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ACTO  PRIMERO 
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Un  interior   muy  confortable  en  c»sa  de   los  condes  de 
Casa-Prau,  en  Madrid. — Es  por  la  tarde,  en  invierno. 


ESCENA  PRIMERA 

El  Doctor  Treveño  y  Miguel  salen  por  la  derecha. 

Miguel. — (Deteniéndole.) — ¿De  veras,  doc- 
tor, ha  encontrado  usted  mejoría  en  ese  pobre 
Alberto  ? 

Doctor. — No,  ninguna.  Son  de  esas  cosas  que 
se  dicen  para  no  aumentar  innecesariamente  la  in- 
quietud de  las  familias  y  cuando  no  se  trata  de 
nada  inmediato. 

Miguel. — ¿No  tiene  arreglo? 

Doctor. — No.  Con  alternativas,  vivirá  bastan- 
te tiempo,  porque  le  defenderemos  bien  y  es  una 
naturaleza  vigorosa  que  ha  de  luchar  terriblemen- 
te ;  pero  el  final,  descontado. 

Miguel. — ¡Lo  siento! 

Doctor. — En  realidad,  es  una  pena  el  que  se 
extinga  así  un  hombre  joven,  admirablemente  con- 
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formado  para  vivir  muchos  años,  rico,  feliz  y  en 
plena  luna  de  miel  con  una  muchachita  tan  deli- 
ciosa como  Soledad. 

Miguel. — ¿Y  de  todo  eso  hay  que  despedirse 
porque  a  un  microbio  le  dio  la  gana  de  infec- 
cionarle ? 

Doctor.— - Ya  es  motivo  suficiente,  que  hasta  la 
fecha  el  microbio  es  lo  más  grande  que  hay  por 
el  mundo. 

Miguel. — Y  lo  más  pequeño. 

Doctor. — No.  Lo  más  pequeño  es  el  médico. 

Miguel. — Es  usted  injusto  consigo  mismo  y 
con  sus  colegas,  que  mucho  han  logrado  ya. 

Doctor.— Algo,  sí...;  pero  la  vergüenza  pro- 
fesional es  que  aun  quede  tantísimo  por  hacer. 

Miguel. — Entonces,  para  Alberto...,  ¿nada? 

Doctor. — Medicinas,  cambio  de  aires. . .  Lo  que 
usted  dice:  ¡nada! 

Miguel. — ¿  Irremisible  ? 

Doctor. — La  esperanza  que  de  aquí  a  entonces 
se  descubra  algo  eficaz. 

Miguel. — No  es  mucha... 

Doctor. — No. 

Miguel. — (Resignado.)  —  ¡  ¡  Bien ! !  Dispense, 
doctor. 

Doctor. — De  nada,  Miguel.  (Mutis  por  foro.) 
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ESCENA  II 

Miguel:   Soledad,   por   la   derecha. 

Miguel. — (Después  de  una  breve  pausa.) — 
Paciencia... 

Soledad. — ¿Le  hablaste?  ¿Qué  te  dijo? 

Miguel. — Que  hay  hombre  para  mucho  rato. 
.    Soledad. — ¿De  veras? 

Miguel. — De  veras,  Soledad. 

Soledad. — Le  he  visto  hoy  en  la  cara  una  bue- 
na impresión  al  doctor. 

Miguel. — Yo  también. 

Soledad.— Y  tenía  que  ser  al  fin,  porque  Al- 
berto es  muy  fuerte  y  el  doctor  Treveño  es  tan 
sabio... 

Miguel. — Exactamente  las  dos  razones  de  mi 
seguridad  para  creer  que  el  primo  Alberto  se  cu- 
raba :  la  fortaleza  suya  y  la  sabiduría  de  Treveño. 

Soledad. — ¡  Pues  figúrate  mi  contento ! 


ESCENA  III 


Dichos:   María  Ignacia  y   Ricardo,   por  la   derecha. 

María  Ignacia. — ¿Ya  estamos  más  tranquila? 
Soledad. — Completamente. 
Ricardo. — Comemos  aquí,  ¿verdad? 
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María  Ignacia.- — Sí. 

Ricardo. — Pues  haz  el  favor  de  telefonear  a¿ 
casa  para  que  no  vengan  a  buscarnos  hasta  las 
once  o  las  doce.  ¿Te  parece? 

María  Ignacia. — Muy  bien. 

Ricardo.— Y  vamonos,  Miguel. 

María  Ignacia. — Salís  un  poco  tarde... 

Ricardo. — No  es  más  que  una  vuelta,  y  si  eí 
auto  me  gusta,  haremos  mañana  la  prueba  grande. 

María  Ignacia. — Bueno. 

Ricardo. — Pero  a  ésa  no  puedes  faltar,  que  sin 
tu  aprobación  no  lo  compro. 

María  Ignacia. — (Riendo.) — Bueno  también. 
Daré  mi  autorizado  parecer. 

Miguel. — Lo  pide  con  muchísima  razón.  ¿No 
le  consultas  tú  a  él  la  forma  de  tus  sombreros  y  el 
color  de  tus  vestidos? 

María  Ignacia. — Porque  tiene  muy  buen  gus- 
to... y,  además,  para  que  no  le  cojan  las  facturas 
muy  de  improviso. 

Ricardo. — -¡Gana  de  hablar!  Yo  soy  el  prime- 
ro en  animarla  a  que  gaste. 

Miguel. — Pues  te  obedece. 

Ricardo. — Para  eso  es  el  dinero...  y  para  eso 
es  el  marido.  Yo  no  llevo  jamás  una  alhaja,  pero 
me  complace  muchísimo  que  mi  mujer  se  ponga 
un  buen  collar  de  perlas  o  dos  docenas  de  pulse- 
ras, ya  que  ahora  es  la  moda  de  ir  como  ídolos 
recargados  de  ofrendas. 

Miguel.— También  va  de  ídolo.  Tranquilízate. 
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Ricardo. — Y  puesto  que  mis  padres  no  me  lo 
regatean...,  ¡que  gaste  María  Ignacia  cuanto  quie- 
ra y  que  se  luzca  y  que  la  envidien ! 

María  Ignacia. — (Riendo.) — Anda,  anda,  y 
no  disparates. 

Ricardo. — Ahora  lo  que  hace  falta  únicamente 
es  que  mi  hermano  sane  de  una  vez  y  los  dos  vol- 
váis a  divertiros  un  poco,  que  bien  te  lo  mereces, 
santita. 

Soledad. — Me  parece  que  muy  pronto. 

Ricardo. — Mejor.  ¡Hale,  Miguel!  (Abrazando 
a  María  Ignacia.)  Media  hora...  o  poco  más. 

(Mutis  por  foro  Ricardo  y  Miguel.) 


ESCENA  IV 

María  Ignacia  y  Soledad. 

Soledad.— No  se  cansan  de  ser  generosos  con 
nosotras. 

María  Ignacia. — Verdad.  Desde  que  nos  ca- 
samos—cuatro años  tú  y  yo  cinco— no  sabemos  lo 
que  es  privarnos  de  un  capricho  de  dinero.  Y  si 
más  quisiéramos,  más  tendríamos. 

Soledad.— Cada  vez  que  comparo  el  bienestar 
de  hoy,  que  hasta  lo  superfluo  me  sobra,  con  lo  ne- 
cesario que  antes  me  faltaba...,  ¡todavía  me  pare- 
ce un  sueño  lo  que  he  logrado ! 
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María  Ignacia. — (Riendo.) — ¿No  derrocha- 
bais? 

Soledad  . — j  Figúratelo . . . !  ¡  Viviendo  exclusi 
vamente  de  la  mezquina  viudedad  de  mi  madre! 
Aún  hoy,  cuando  le  llevo  para  ella  y  para  mi  otra 
hermana — la  infeliz  baldadita— los  cien  duros 
mensuales  que  Alberto  me  permite  que  les  entre 
gue,  ¡aún  hoy!  lloran  de  alegría  por  la  inmensa 
fortuna  que  des  ha  entrado  de  rondón. 

María  Ignacia.- — Se  comprende...      . 

Soledad. — No  me  costó  ni  molestia,  que  no 
hice  más  que  empezar  a  indicarlo  y  ya  estaba  con- 
cedido, pero  si  me  costase  algo,  si  fuera  menester 
un  sacrificio  muy  grande  para  que  no  les  faltara 
nunca  esa  pequeña  felicidad,  ¡no  vacilaba  ni  ufíj! 
minuto  en  sacrificarme ! 

María  Ignacia. — Y  harías  muy  bien. 

Soledad. — Qué  suerte  la  mía,  ¿verdad?  ¿Quién 
era  yo  al  lado  de  ellos  ?  Nadie  y  nada. 

María  Ignacia. — Pues  lo  fuiste. 

Soledad.- — Pero  el  mismo  día  de  la  boda  ¡aun 
temblaba!,  aun  temía  que  ocurriera  algo...,  no  sé 
qué,  pero  algo  que  la  desbaratase.  Y  en  casa  reza 
ban...,  rezaban...,  no  hacían  las  pobres  más  que 
rezar  pidiéndole  a  Dios  que  nos  amparase  en  aquel 
momento  tan  decisivo  para  nosotras. 

María  Ignacia. — También  sé  yo  de  esas  in- 
quietudes... 

Soledad. — No  compares.  Tu  caso  es  completa- 
mente distinto,  porque  tienes  un  nombre,  una  po- 
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sición  social,  y  por  ti  se  les  abrieron  algunas  puer- 
tas que,  a  pesar  de  sus  millones  y  de  sus  títulos, 
no  se  avenían  a  concederles  trato  de  igualdad. 

María  Ignacia. — Sí.  Nobleza  por  los  cuatro 
costados...  y  pobreza  por  seis  u  ocho  lo  menos. 
Añade  a  eso  que  somos  siete  hermanas...,  y  cuan- 
do se  cruzó  por  nuestro  camino  un  muchacho  de 
las  condiciones  de  Ricardo,  marqués,  joven,  gua- 
po, bueno  y  rico...,  ¡en  casa  éramos  siete  fieras! 
Ahora  quedan  todavía  seis  en  la  jaula...,  y  sólo 
dejándome  saquear  me  perdonan  un  poco  el  que 
fuera  yo  la  elegida. 

Soledad. — Saquearte,  no... 

María  Ignacia. — Claro  que  me  dejo  muy  gusto- 
sa, porque  demasiado  comprendo  la  situación  de 
ellas...  y  aun  el  deber  mío.  Pero  ¿saquearme? 
(Riendo.)  Un  espanto,  Soledad.  ¡En  cuestión  de 
dinero  nos  hemos  casado  las  siete  con  Ricardo ! 

Soledad. — Afortunadamente  eso  no  le  hace 
mella. 

María  Ignacia. — Ninguna.  Pero  si  se  la  hiciera 
estaría  el  pobre  hecho  una  llaga. 

Soledad. — ¡Qué  buenos  son!,  ¿verdad? 

María  Ignacia. — No  creo  que  haya  en  el  mun- 
do nada  parecido. 

Soledad. — Nos  hemos  llevado  lo  mejor,  María 
Ignacia. 

María  Ignacia. — Ya  lo  puedes  decir. 

Soledad. — Y  si  no  los  quisiéramos  por  ellos 
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mismos,  aun  habría  que  adorarlos  por  la  manera 
de  portarse  con  nosotras. 

María  Ignacia. — ¡Qué  suerte,  Soledad! 

Soledad. — ¡  Enorme ! . . .  ¡  Enorme ! . . . 

María  Ignacia. — Tienes  razón.  ¡Enorme! 


ESCENA  V 


Dichas:  Lorenza  y  Trinidad,  por  el  foro, 


Lorenza. — En  tu  casa  nos  dijeron  que  estabas 
aquí. 

Soledad. — (Besándose.) — ¡ Hola,  Trinidad !. .i 
¿Y  tú,  Lorenza? 

María  Ignacia. — ¿Pasa  algo? 


Lorenza. — ¡Una  catástrofe! 


María  Ignacia. — ¿Se    ha    puesto   alguna    en- 
ferma ? 

Lorenza. — Más  catástrofe.  ¡El  abrigo  de  Paca 
hecho  añicos ! 

María  Ignacia. — ¡Ay! 

Trinidad. — ¿No  te  lo  dije?  ¡No  se  pueden  dar 
las  noticias  así,  Lorenza! 

María  Ignacia. — ¿El  nuevo? 

Trinidad. — El  nuevo. 

Lorenza. — Al  bajar  anoche  en  el  Real...  se  1 
engancha  no  sé  dónde,  no  puede  pararse  y,  saltan- 
do del  estribo  al  suelo,  se  oye:  rrriii...  No  fué 
rrriii...,  no  me  sale  igual...,  un  sonido  lúgubre... 
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¡Wágner  rompiendo  un  abrigo  con  los  timbales 
y  las  trompetas!!  Paca  se  queda  lívida;  nosotras 
chillamos.  Mamá,  aterrada,  dice:  "¡Se  le  rompió 
el  traje  a  Paca !"  Y  solamente  Matilde,  que  es  muy 
serena  y  tiene  un  gran  sentido  práctico,  se  dio 
cuenta  exacta  de  lo  que  ocurría,  diciendo:  "¡Vál- 
game Dios !  ¡  Otro  abrigo  que  se  le  ha  roto  a  Ma- 
ría Ignacia... !" 

María  Ignacia. — (Riendo.) — ¡¡Bueno... !! 

Trinidad. — Y  venimos  en  nombre  de  la  atribu- 
lada familia  para  que  la  señora  Marquesa  de  los 
Castros  resuelva  este  conflicto. 

Soledad. — ¿No  se  podría  arreglar...? 

Lorenza. — Sí...  Ya  hemos  pensado  en  el  hon- 
roso zurcido... ;  pero  entonces  tendríamos  que  zur- 
cir también  a  Paca,  que  se  ha  puesto  como  loca 
ante  la  idea  de  tal  ignominia. 

Trinidad. — Y  cuando  le  dijimos  que  iba  a  que- 
dar muy  bien,  nos  propuso  cambiarlo  por  uno  de 
los  nuestros...  ¡Y  eso  nos  aterró! 

María  Ignacia  .  —  (Riéndose.)  —  Lo  com- 
prendo. 

Lorenza. — Además  tiene  novio... 

María  Ignacia. — Haber  empezado  por  ahí. 
¡  Compraremos  otro  abrigo ! 

Trinidad. — Le  quitas  ocho  décimas  de  calen- 
tura. Ya  tenía  cuatro  al  enviarnos  en  comisión,  y 
las  otras  le  aumentaron  de  fijo  esperándonos. 

Soledad. — ¿Y  tu  madre? 
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Lorenza. — Bien.  Vamos,  todo  lo  bien  que  pue- 
de estar  una  madre  con  seis  hijas  solteras. 

Soledad. — Y  lo  de  Paca,  ¿va  formal? 

Lorenza. — Por  ella,  si...;  pero  como  la  pobre 
tiene  la  debilidad  de  formalizarlo  todo  antes  de 
que  le  hablen  claramente,  ¡vete  a  saber  en  lo  que 
al  fin  se  quedará  esto  de  ahora! 

Trinidad. — ¿Y  Alberto?  ...;.  ¡¡ 

Soledad. — Mucho  mejor. 

María  Ignacia. — Dile  a  mamá  que  mañana  iré 
a  almorzar  con  vosotras. 

Lorenza. — Eso  hay  que  decírselo  a  la  cocinera. 

María  Ignacia. — Lo  que  tengáis. 

Lorenza. — No,  no.  Es  más  prudente  advertir- 
lo. ¡  Y  cuenta  con  crema  tostada !  Nuestro  Cordón 
Bleu  no  ha  pasado  de  esa  especialidad ;  pero  en  ésa 
no  es  ya  pródiga,  es  reincidente,  como  los  crimi- 
nales. 

María  Ignacia. — Y  después  nos  iremos  de  mo- 
distos. 

Trinidad. — ¿De  modistos?  Tú,  siete;  mamá, 
ocho...  ¡Lleva  el  autobús,  Ignacia! 

María  Ignacia. — Para  comprar  lo  de  Paca  so- 
lamente. 

Trinidad. — ¡Sería  una  infamia!  ¿Verdad  Lo- 
renza? 

Lorenza. — ¡Una  verdadera  felonía! 
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ESCENA  VI 

? — 

Dichas:   Sancho,  por   el  foro. 

Sancho. — ¿Cuatro?  ¡Y  yo,  solo!...  Me  veo  ya 
derrotado,  y  lo  prudente  será  poner  pies  en  pol- 
vorosa. 

Lorenza. — ¡  ¡  Y  que  un  general  con  la  roseta  de 
la  laureada  de  San  Fernando  cuente  el  número  de 
enemigos ! ! 

Sancho. — Aquí  ganaría  un  teniente...  ¿Pero  un 
general  ?  ¡  Ni  soñarlo  siquiera ! 

María  Ignacia. — No  tengas  miedo,  tío  Sancho, 
que  Soledad  y  yo  te  defenderemos. 

Sancho. — Entonces,  adelante.  (Entra.) 

Trinidad. — Usted  no  tiene  de  qué  preocupar- 
se, que  es  un  solterón  empedernido. 

Sancho. — ¡No  lo  creas!  ¡Un  entusiasta  del  ma- 
trimonio !  Y  si  tú  me  aceptaras,  yo  me  casaría  con- 
tigo inmediatamente. 

Trinidad. — (Mirándole  bien.) — Sobre  poco 
más  o  menos,  ¿cuándo  viene  a  ser  eso  de  inmedia- 
tamente ? 

Sancho. — Cuando  tú  dispusieras.  Pero  y  si  me 
caso  contigo,  ¿quién  me  quita  el  dolor  horrible  de 
no  casarme  con  Lorenza  ?    . 

Trinidad. — Con  todas,  ¿eh? 
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Sancho. — No,  con  una...;  pero  a  condición  de 
que  no  hubiera  otra  por  el  mundo. 

Soledad. — Va  a  ser  difícil... 

Sancho. — Y  además  soy  piadoso  con  vosotras. 
¿Quién  aguantaría  mi  carácter? 

María  Ignacia. — ¡  Eso  sí  que  no !  Hombre  más 
bueno  que  tú  no  lo  hay. 

Sancho. — No  digo  que  sea  malo... 

María  Ignacia. — Nuestro  parentesco  no  es  de 
los  más  próximos.  Primo  de  mi  suegra...  ¡De  mo- 
do que  con  nosotras. . .,  nada !  Pues  tío  Sancho  arri- 
ba y  tío  Sancho  abajo,  y  no  hay  satisfacción  com- 
pleta si  no  la  compartimos  con  el  tío  Sancho. 

Soledad. — Por  algo  será... 

Sancho. — Y  yo  muy  orgulloso  de  que  lo  sea. 
Tengo  aquí  una  sombra  de  familia...;  y  ya  que 
no  supe  hacérmela  propia,  j  a  la  vuestra  me  acogí ! 

Soledad. — Muy  bien  hecho. 

Sancho. — Con  vuestra  presencia  y  vuestra  ale- 
gría constante,  me  olvido  de  que  soy  un  poco  gru- 
ñón, y  hasta  de  que  cumplí...  equis  años... — no 
preciso  más  por  una  promesa  que  hice... — y  me 
pongo  a  tono  de  juventud  y  de  buen  humor. 

Lorenza. — ¡  Admirable !  Y  recomendada  la  per- 
severancia. 

Sancho. — Ya  la  procuro.  Y  que  me  dispensen 
si  también  esto  lo  convertí  algo  en  manía. 

Lorenza. — Otras  hay  peores. 

Sancho. — Sin  disputa.  La  de  nuestro  amigo 
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Pepe  Toroñan,  por  ejemplo.  Ese  cree  que  su  mu- 
jer no  le  engaña. 

Soledad. — ¡Claro  que  no! 

Sancho. — ¡  Claro  que  no !  Pero  en  él  ya  es  una 
obsesión,  y  para  poder  proclamar  a  todas  horas  su 
virtud,  la  somete  a  pruebas  arriesgadísimas.  En  la 
última  también  cantó  victoria,  ¡pero  por  nada  se 
nos  queda  afónico ! 

María  Ignacia. — No  despellejemos... 

Lorenza. — ¿Ni  una  tira? 

María  Ignacia. — Ni  una. 

Lorenza. — ¿De  nadie? 

María  Ignacia. — -De  nadie. 

Soledad. — Se  puede  hablar  de  otras  cosas. 

Lorenza. — Sí,  pero  no  es  sano.  Hablar  formal 
envejece.  (Despidiéndose.)  Y  además  tenemos  que 
comunicarle  a  Paca  tu  generoso  desprendimiento. 

María  Ignacia. — Pues  hasta  mañana. 

Trinidad. — Con  los  buenos  informes  de  usted 
que  han  dado  éstas  ahora  creció  enormemente  mi 
estimación. 

Sancho. — La  mía  es  muy  sincera  y  muy  pro- 
funda. 

Trinidad. — ¿Sí? 

Sancho. — Sí. 

Trinidad. — Entonces...,  el  teléfono  de  casa, 
Mayor,  ochenta  y  dos  veintisiete. 

Sancho. — No  lo  olvidaré. 

María  Ignacia. — (Llevándosela.)  —  Anda,  no 
seas  loca.  .,_..'.! 
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Lorenza. — Adiós,  mi  general.  va 

Sancho. — Adiós,  Lorenza.  ¡  si 


(Mutis  las  cuatro  por  foro.  Sancho 
vuelve  a  sentarse.) 


í 


ESCENA  VII 

Sancho:  Paulino,  por  la  derecha. 

Paulino. — No  sabía  que  estabas... 

Sancho. — Minutos...  He  visto  a  Ricardo  salir 
en  un  coche  nuevo;  pero  no  sé  qué  falta  os  hace, 
teniendo  ya  cinco. 

Paulino. — Le  gustó...,  y  no  valía  la  pena  de 
negarle  esa  pequenez. 

Sancho. — Convencido. 

Paulino. — Y  yo  aun  quisiera  comprar  otro. 

Sancho. — ¿Otro?  Convencido  también. 

Paulino. — ¿  Sin  oír  la  razón  ? 

Sancho. — ¿Para  qué?  ¿Me  voy  a  convencer 
luego?  Pues  me  convenzo  desde  ahora  y  ganamos 
tiempo.  Además,  esto  es  cuestión  de  ochavos  úni- 
camente. ¿Os  sobran?  No  hay  más  que  hablar. 

Paulino. — Sería  para  Alberto. 

Sancho. — ¡Ah!... 

Paulino. — ¿Ya  no  parece  tanto  capricho? 

Sancho. — No. 

Paulino. — El  poder  utilizarlo  supondría  la  con 
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valecencia  franca  de  ese  pobre  hijo.  ¡Calcula,  pues, 
si  me  gastaba  el  dinero  a  gusto ! 

Sancho. — Nunca  mejor. 

Paulino. — Ahora  tengo  muchas  esperanzas. 
j  Creo  que  el  doctor  acertó  de  esta  vez ! 

Sancho. — Yo  también. 


ESCENA  VIII 

Dichos :  Eugenia,  por  la  derecha. 

Paulino. — Mira,  Eugenia...  Sancho  piensa  lo 
mismo  que  nosotros  de  la  visible  mejoría  de  Al- 
berto. 

Sancho. — Lo  mismo. 

Eugenia.- — Quiera  Dios  que  no  nos  equivo- 
quemos. 

Sancho. — No.  Y  lo  deseo  vivamente — ya  os  lo 
podéis  figurar — ,  primero,  por  su  propia  curación, 
que  lleva  un  año  ya  con  esas  malditas  fiebres,  y  lue- 
go, porque  os  quedéis  tranquilos  y  desaparezca  la 
única  nube  de  esta  casa. 

Eugenia. — La  más  grande,  sí ;  la  única,  no. 

Sancho. — No  os  quejéis  de  la  suerte,  ¡caramba! 

Eugenia. — ¿Y  no  hemos  de  quejarnos?  Lo  que 
nos  pasa  a  nosotros  con  estos  hijos,  ¿no  es  una 
burla?  ¿No  parece  un  propósito  determinado 
de...  ¡de  quien  sea!,  para  hundirnos  precisamente 


26-MANUEL  LINARES  RIVA9  . 

por  donde  habíamos  puesto  las  ilusiones  más  fun- 
dadas y  más  legítimas? 

Sancho. — En  cierto  sentido,  sí... 

Eugenia. — ¡En  todos!  ¿Es  que  podemos  ver 
sin  amargura...  y  sin  ira  que  se  vaya  por  los  sue- 
los cuanto  logramos  afanosamente  de  nombre,  de 
posición  y  de  fortuna? 

Paulino. — No  hables  de  eso,  Eugenia... 

Eugenia. — ¡Y  todo  perdido!  ¡Todo  desbarata- 
do! ¡Todo  al  demonio!... 

Paulino. — Eugenia. . . 

Eugenia. — ¿  No  es  tu  misma  preocupación  ? 

Paulino. — La  misma,  claro...;  pero  cada  vez 
— ¡cada  vez  de  las  infinitas  veces  que  lo  habla- 
mos!— es  un  nuevo  disgusto. 

Eugenia. — Aunque  lo  sea. 

Paulino. — Bien. . . 

Eugenia. — Los  queremos  entrañablemente — tú 
lo  sabes — y  se  transigió  con  esas  bodas — tan  mo- 
destas, ¿verdad?,  tan  modestas — llevando  hasta  el 
último  límite  el  sacrificio  de  nuestras  esperanzas 
con  tal  de  asegurar  la  felicidad  de  esos  muchachos. 

Sancho. — Y  son  felices. 

Paulino. — Pero  nosotros,  no. 

Eugenia. — Aún  María  Ignacia  trajo  sus  rela- 
ciones sociales,  su  mismo  nombre...,  ¡algo!  Pero 
la  otra,  nada.  En  redondo,  nada.  Y,  sin  embargo, 
no  se  la  rechazó  tampoco,  porque  la  salud  de  Al- 
berto no  fué  nunca  muy  estable,  y  no  quisimos  que 
una  contrariedad  de  esa  índole  le  pudiera  causar 
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mayor  daño  todavía.  Eran  honradas  y  dignas..., 
las  querían...;  ¡pues  que  sea! 

Paulino. — Antes  ellos  que  nosotros,  y  las  as- 
piraciones o  los  orgullos  que  podíamos  abrigar  muy 
fundadamente  cedieron  el  paso  a  la  idea  de  su  fe- 
licidad. 

Sancho. — Lo  sé,  y  lo  saben. 

Eugenia. — Y  después  de  eso,  de  tanta  abdica- 
ción por  nuestra  parte,  ¿no  es  una  pena  enorme? 
¿No  es  una  burla  y  una  crueldad  de  la  suerte  el 
que  ninguno  de  ellos  tenga  descendencia  ? 

Sancho. — Aun  no  hay  para  desesperar.... 

Eugenia. — ¡Cinco  años! 

Sancho. — Son  muy  jóvenes  todavía. 

Paulino. — Y  por  eso,  por  la  juventud  de  ellas, 
por  su  excelente  constitución  física  y  por  la  salud 
que  rebosan  hemos  consentido  en  los  matrimonios. 

Sancho. — Y  por  el  amor  también. 

Paulino. — ¡  Claro !  Pero  si  hubieran  sido  enfer- 
mizas y  enclenques  nos  hubiéramos  opuesto  rotun- 
damente, a  pesar  de  todo  el  amor. 

Sancho. — ¡Paulino... ! 

Paulino. — ¡  Rotundamente !  Es  muy  sagrado  eso 
del  cariño,  lo  reconozco;  ¡pero  dentro  de  una  fami- 
lia también  es  muy  respetable  que  no  desaparezca 
su  nombre,  que  no  concluya  su  raza  y  que  no  se 
lleve  un  cualquiera  la  fortuna  que  se  reunió ! 

Sancho. — Son  dos  razones,  sí :  una  sentimental 
y  otra  semental. 

Paulino. — ¡  Naturalmente !  Las  razas  no  se  pro- 
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pagan  con  lirismos.  Pero  no  quiero  hablar  de  esto, 
porque  me  pongo  frenético.  ¡No  quiero! 

Eugenia. — Sólo  Dios  y  nosotros  sabemos  la 
mortificación  horrible  que  nos  causan. 

Paulino. — Horrible. 

Eugenia.— Yo  no  me  creo  mala  ni  de  malos 
sentimientos ;  pero  a  pesar  de  todo  mi  afán  para  Bte 
quererlas...,  ¡no  puedo  quererlas  como  debiera! 

Sancho. — ¡Eugenia... ! 

Eugenia. — ¿Es  que  tú  prefieres  que  las  cosas 
sean  así  ? 

Sancho. — Ni  yo  ni  nadie ;  pero  si  el  preferirlo 
es  muy  natural,  el  recriminarlas  es  absurdo. 

Paulino. — Ya  supongo  que  no  es  por  su  culpa 
pero  lo  cierto  es  que  no  ha*  traído  suerte  a  la  casa. 

Eugenia. — ¡  Ninguna !  Y  yo  no  puedo  resignar- 
me a  que  esto  sea  ni  a  dejar  de  pensar  que  si  ellos 
se  hubieran  casado  con  otras  serían  las  circuns 
tancias  muy  diferentes. 

Sancho.—O  iguales. 

Paulino. — (Yendo  airado  a  Sancho.) — O  di 
f eren-tes,  porque... 
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ESCENA  IX 

Dichos :  Juana,  por  el  foro. 

Juana. — Señorita...  Doña  Antonia. 
Sancho. — (Rápido.) — ¡Que  pase,  que  pase! 
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Eugenia. — Sí. 

Juana. — Bien.  (Mutis  por  foro.) 

Sancho.— Cualquiera  que  interrumpa...  ¡bien 
tenido ! 

Eugenia. — Quizás. . . 

Sancho. — Llevabais  trazas  de  un  gran  dispa- 
rate... y  también  de  una  gran  injusticia. 

Paulino. — Por  algo  no  quería  yo  empezar  esta 
:on versación,  que  nos  saca  de  quicio,  nos  descom- 
pone... 

Sancho. — Ya  lo  vao,  ya, 


ESCENA  X 

Diohos:  Antonia,  Felisa  y  Urbano,  por  el  foro. 

Antonia.— Venimos  de  visita  oficial. 

Eugenia.; — ¿  Boda  ?  . 

Felisa. — Boda.  ; 

Eugenia. — Enhorabuena. 

Felisa. — Urbano  llevó  el  número  tres  en  las 
oposiciones  a  la  Judicatura,  y  calculamos  que  en 
esta  semana  le  destinarán. 

Paulino. — Pues  otra  felicitación. 

Sancho. — Y  ojalá  que  al  administrar  justicia 
seas  justo  siempre. 

Urbano. — Eso  desde  luego. 

Sancho. — No  pongo  en  duda  tus  propósitos, 
pero  el  acierto  es  cosa  muy  distinta  de  la  inten- 
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ción,  y  si  dictas  un  fallo  legal,  escrupulosamente 
legal...,  ¡pero  equivocado!,  habrás  cometido,  sin 
querer,  la  más  villana  de  todas  las  tropelías :  la  in- 
justicia de  la  Justicia. 

Urbano. — Cierto,  sí  señor. 

Sancho. — Y  no  hay  nada  que  subleve  tanto  la 
conciencia  como  el  vernos  despojados  de  nuestra 
razón.  Que  nos  la  niegue  un  hombre,  uno,  cual- 
quiera..., ¡bien!;  pero  que  nos  quite  nuestro  dere- 
cho un  juez,  un  magistrado,  la  toga  santa  e  infa- 
lible... ¡No!  ¡Eso,  no!  ¡Indigna,  Urbano,  indigna! 

Eugenia. — Sancho  está  muy  dolido  en  ese  te- 
rreno..., y  no  le  sorprenda  a  usted  que  se  exalte 
un  poco. 

Urbano. — ¿Alguna  sentencia  discutible? 

Sancho. — Peor :  indiscutible. 

Paulino. — Con  la  única  hermana  que  tenía.  Una 
pobrecita  honrada  y  buena,  a  quien  se  le  escapó  el 
marido  con  otra  mujer,  y  llevándose  además  los 
pocos  cuartos  que  tenía. 

Antonia. — ¡Una  desgracia! 

Sancho. — Ese  consuelo  dieron  los  Tribunales... 
y  que  no  había  lugar  a  instruirle  causa  criminal  pa- 
ra recuperar  lo  robado,  porque  el  marido  es  admi- 
nistrador nato  de  los  bienes  conyugales. 

Urbano. — Artículo  cincuenta  y  nueve. 

Sancho. — Eso.  Artículo  cincuenta  y  nueve.  Y 
emplear  la  fortuna  bien  o  mal  no  daba  margen  más 
que  a  una  acción  civil. 

Urbano. — ¡  Naturalmente ! 
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Sancho. — ¡  Naturalmente !  Y  con  habilitación  de 
pobreza  a  favor  del  marido,  porque  el  dinero  roba- 
do lo  ocultaba,  y  sus  propias  rentas — las  rentas 
del  vago  y  del  ladrón — no  llegaban  al  doble  jornal 
de  un  bracero. 

Urbano. — Artículo  quince  del  enjuiciamiento. 

Sancho. — Eso.  Artículo  quince. 

Antonia. — Indudablemente  ganaría  el  pleito. 

Sancho. — Sí,  señora.  Perdió  el  marido,  perdió 
el  dinero  y  perdió  la  salud;  pero  el  pleito  lo  ga- 
nó, sí. 

Urbano. — Los  Tribunales  no  podían  hacer  más 
que  darle  la  razón. 

Sancho. — Exacto.  Pero  de  ese  lance,  en  que  la 
razón  nos  sirvió  de  poco  y  la  Justicia  no  pudo  ser- 
virnos de  nada,  me  quedó  una  desilusión  tan  gran- 
de, que  compadezco  con  toda  mi  alma  al  que  se 
figura  que  el  tener  razón  legal  es  tener  algo. 

Urbano. — Yo  le  aseguro  a  usted  que  no  he  de 
fallar  nunca  sin  estudiar  minuciosamente  las 
pruebas. 

Sancho. — ¿Las  pruebas?  ¡Cuidado  con  ellas,  se- 
ñor juez !  En  infinitas  ocasiones  no  hay  nada  más 
artero  ni  más  falso  que  una  prueba  material. 

Urbano. — Ya  sé  que  es  lo  primero  que  amañan 
siempre  los  que  tratan  de  burlarnos,  y  entre  nos- 
otros hay  un  aforismo  que  no  suele  mentir:  "Des- 
confía de  todos  los  pleitos,  pero  mucho  más  de  los 
que  se  presenten  muy  claros. " 
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Antonia. — Quien  les  escuche  pensará  que  no 
hay  gente  buena  por  el  mundo. 

Sancho. — Por  el  mundo,  sí;  por  el  despacho  de 
wn  juez,  no.  Todos  irán  mintiendo  y  aun  los  que 
digan  la  verdad,  se  guardarán  una  parte  de  esa| 
verdad  misma.  Y  cuando  veas,  continuo  y  persis- 
tente, el  odio  de  la  mujer  contra  el  marido,  la  acu- 
sación torpe  y  cínica  del  marido  contra  la  mujer, 
la  rabia  del  hermano  contra  el  hermano  por  las  mi- 
serables partijas,  el  desamor  de  los  padres  y  la  tran- 
quila rebelión  de  los  hijos,  te  parecerá  que  todo  es 
miseria  y  que  la  humanidad  no  necesita  un  có- 
digo, sino  un  látigo. 

Antonia. — ¡Dios  sabrá  por  qué  consiente  tanta 
infamia... ! 

Sancho. — Bueno  es  siquiera  que  lo  sepa  al- 
guien... 

Eugenia. — Sancho,  ¿para  qué  dices  esas  cosas? 

Sancho. — No  lo  sé.  A  veces  me  pregunto: 
¿Por  qué  diré  yo  esas  cosas?  ¿Por  qué?  Y  otras 
veces  lo  que  me  pregunto  es:  ¿Por  qué  pasarán 
esas  cosas  ?  ¿  Por  qué  ? 

Antonia. — (Levantándose.) — Puede  que  no  le 
falte  razón,  pero  da  miedo  oírle. 

Sancho. — No  haga  caso.  Tal  vez  sean  chifladu- 
ras mías...  -      -é 

Felisa. — No  lo  parecen...  - 

Sancho. — ¡Vete  a  saber!  Ya  es  un  poco  extra- 
ño el  que  estos  razonamientos  tan  sencillos  no  se 
les  ocurran  a  personas  de  reconocida  capacidad..., 
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y  si  lo  piensantde  sobra — como  es  lógico  suponer- 
lo— ,  entonces  es  que  debe  haber  en  la  noción  del 
bien  y  del  mal,  de  la  justicia  y  de  la  injusticia,  algo 
que  va  muy  por  arriba  de  las  inteligencias  corrien- 
tes y  se  escapa  a  nuestra  comprensión. 

Urbano. — La  verdad  no  puede  ser  más  que 
una. 

Sancho. — ¿Una  sola?  No.  Cada  verdad  se 
compone  lo  menos  de  cien  verdades  distintas  y 
contradictorias,  y  muchas  veces,  en  una  misma 
acción,  lo  que  es  legitimo  para  unos  es  hasta  in- 
famia y  villanía  para  otros. 

Antonia. — (Despidiéndose.) — Vaya,  vaya;  os 
dejo,  que  hoy  don  Sancho  se  ha  propuesto  asus- 
tarme. 

Felisa. — El  veintisiete,  a  las  doce,  en  los  Je- 
rónimos. 

Eugenia. — Cuenta  con  nosotros. 

Antonia. — Os  mandaremos  parte,  claro;  pero 
eso  no  excusa  el  gusto  de  venir  en  persona. 

Urbano. — Adiós,  mi  general. 

Sancho. — Adiós,  señor  juez. 

(Mutis  por  foro  todos,  menos  San- 
cho y  Paulino.) 
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ESCENA  XI 

Sancho  y»  Paulino 

Kl 

Paulino. — Recargas  demasiado  los  colores.  cor 

Sancho. — Como  siempre  que  se  habla  un  poco 

serio,  y,  por  regla  general,  las  bromas  no  son  más    | 

que  miedos  a  las  veras.  ik 

Paulino. — A  veces... 

Sancho. — La  suerte  mía  es  que  no  predico  ta- 
les extravagancias  sino  entre  las  personas  de  mi 
gran  afecto,  que  si  las  ampliase  y  pretendiera  para  $ 
todos  la  Quimera  del  Bien,  de  la  Honradez  y  ele 
la  Lealtad...  ¡ya  estaría  recluido  en  una  casa  de 
orates ! 

Paulino. — Y,  sin  embargo,  no  dejas  de  tener 
razón. 

Sancho.— ^Como  todos  los  locos.  Lo  que  pasa 
es  que  la  extremamos,  la  queremos  íntegra,  to- 
tal... y  eso  complica  mucho  la  vida  de  las  gentes 
sensatas. 

Paulino. — Para  algunas,  sí. 

Sancho. — Para  todos...,  empezando  por  los  que 
no  se  lo  creen. 

Paulino.— ¿Lo  dices  por  mí? 

Sancho.^ — Un  poco.  En  la  misma  situación  de 
esta  casa,  Eugenia  y  tú  os  aferráis  a  vuestra  -ver- 
dad y  no  queréis  admitir  la  de  esas  pobres  mucha- 
chas, que  las  dos  son  encantadoras  de  buenas ;  pero 
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Soledad,  por  las  circunstancias,  es  una  santa  y 
cumple  sus  deberes  de  un  unodo  admirable. 

Paulino. — ¡  Una  santa !  No  le  regateo  su  méri- 
to. Pero  si  es  muy  exacto  #que  se  porta  de  una  ma- 
nera ejemplar,  también  lo  es  que  con  la  boda  ha 
conseguido  tantos  bienes,  tantas  ventajas... 

Sancho. — ¡Paulino!...  ¡Paulino!  íbamos  ha- 
blando de  su  abnegación  como  mujer.  ¡No  vayamos 
ahora  a  la  mezquindad  de  calcular  lo  que  cobra  co- 
mo enfermera! 

Paulino. — No  he  querido  decir  eso.  ¡Comprén- 
deme! 

Sancho. — Te  comprendo,  sí...  [ 


ESCENA  XII 

Dichos:  María  Ignacia  y  Soledad,  por  la  derecha. 

Soledad. — Duerme  tranquilamente.  i 

María  Ignacia. — Hoy  tiene  un  buen  día. 
Sancho. — Mejor.  Y  a  ver  si  es  el  principio  de 
lo  que  todos  deseamos. 

María  Ignacia. — Seguramente. 
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ESCENA  XIII 

Dichos:  Eugenia,  por  el  foro. 

Eugenia. — Esa  infeliz  de  doña  Antonia  va 
asustadísima,  y  ya  piensa  que  en  el  Juzgado  les 
aguarda  el  martirio  al  yerno  y  a  la  hija. 

Sancho. — Y  acertará. 

María  Ignacia. — Me  figuro  lo  que  íes  dirías, 
porque  tú  eres  enemigo  personal  del  Código. 

Soledad. — Habla  peor  de  una  ley  que  de  una 
puñalada. 

Sancho. — Puede  que  no  os  engañéis  mucho.  Si 
el  Código  civil  se  [personificara,  se  hiciera  hom- 
bre de  carne  y  hueso,  Don  Quijote  y  yo  le  desa- 
fiaríamos inmediatamente.  ' 

María  Ignacia. — ¿Tan  malo  es? 

Sancho. — En  lo  que  tiene  de  malo,  sí.  Cruel 
y  feroz.  Con  alevosía,  porque  hiere  a  mansalva, 
y  con  ensañamiento,  porque  no  ise  cansa  nunca  de 
herir.  La  acción  perversa  de  un  criminal  se  cas- 
tiga, y  aunque  el  daño  sea  irreparable  muchas  ve-* 
herir. 

Soledad. — Eso  no  es  creíble. 

Sancho. — Tienes  razón:  no  es  creíble...,  y  es 
verdad.  Leyes  que  te  dicen:  "Cierto  que  lloras, 
que  tu  situación  es  horrenda,  e  incluso  es  hasta 
una  infamia;  pero  será  inútil  cuanto  intentes  para 
desligarte,  que  estás  amarrado  por  la  ley,  y  la  ley 
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no  suelta  nunca."  Y  al  lado  de  ese  imperio  tan 
absoluto...  y  aun  tan  lógico,  leyes  que  te  dicen: 
"Es  cierto  que  te  amparaba,  que  te  había  ama- 
rrado para  siempre...  Cierto,  sí...  Pero  ahora,  ya 
no  te  amparo...  ¡Y  tú  sabrás  cómo  te  las  arreglas 
y  cómo  vives !" 

María  Ignacia. — ¡Eso  sería  absurdo! 

Sancho. — ¡Absurdo!  ¡Absurdo!  "Antes  lo  eras 
todo  para  mí;  ahora  para  mí  ya  no  eres  nada. 
¡Defiéndete  tú  sola,  si  es  que  puedes!" 

Eugenia.- — ¡No  puede  ser  lo  que  tú  dices! 

Paulino. — ¡Sería  un  contrasentido! 

Sancho. — Lo  es. 

Paulino. — Y  una  aberración. 

Sancho.— Eso  es;  eso. 

María  Ignacia. — Prefiero  creer  que  eres  tú  el 
equivocado. 

Sancho. — ¡Ojalá! 

María  Ignacia. — Pues   dinos  un  caso,   ¡uno! 

Sancho. — ¿Uno  quieres? 

María  Ignacia. — Aunque  sea  excepcional. 

Sancho. — No,  no.  Vulgarísimo,  corriente,  re- 
petido..., para  que  sea  más  visible  y  más  trágico. 

María  Ignacia. — El  que  tú  escojas  para  con- 
vencernos. 

Sancho. — Pues  a  convenceros  voy.  En  la  casa 
ie  un  gran  amigo  mío,  hombre  ya  de  cierta  edad, 
íabía  una  muchachita  encantadora... 
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ESCENA  XIV 

Dichos:  Juana,  por  el  foro. 

Juana. — (Angustiada.) — ¡ Señorito    Sancho !.. 
¡Señorito!... 

María  Ignacia. — (Yendo.)— ¿Qué  es? 

Juana.- — (Deteniéndola.) — No...    Usted,    no.,J 
El  señor. 

María  Ignacia. — (Intranquilizándose.) — ¿  Po; 
qué  yo  no? 

Eugenia. — (Yendo.) — ¿Qué  pasa? 

Juana. — No...  Usted,  tampoco... 

Paulino. — (Sacudiéndola.) — ¿Pero  qué  es? 
¡Habla! 

Juana. — ¡Don  Sancho!...  ¡Don  Sancho!... 

Sancho. — Ya  voy. 

María  Ignacia. — ¡Y  yo!  , 

ESCENA  XV 

Dichos :  Miguel,  que  se  detiene  en  la  puerta. 

Juana.— No. . . 

María  Ignacia. — (Deteniéndose.) — ¡ Miguel! 
¿Y  Ricardo? 

Miguel. — Ahora  viene... 
María  Ignacia. — ¿Dónde  está? 


,  PRIMERO,  VIVIR . .  .-39 

Miguel. — Ahora ... 

María  Ignacia. — ¿Pero  dónde  está? 

Miguel. — Aguarda...  Le  pueden  traer  por  otra 
calle  y... 

María  Ignacia. — ¿Traerle?  ¿Muerto? 

Miguel. — No...  No... 

E  ¥  g  e  n  i  a. — (Abalanzándose  a  Miguel.) — 
¿Muerto? 

Miguel. — Lastimado...  Pero  ¡no!...  ;No! 

María  Ignacia. — (Cogiendo  a  Eugenia.) — 
¡Ay!  ¡Vamos!  ¡¡Vamos!! 

(Mutis  las  dos  por  foro.) 


Paulino. — Anda,  llévanos...  (Mutis  por  foro.) 
Sancho. — (A  media  voz.) — ¿Muerto? 
(Miguel   hace  seña   de  que  si;  luego}  mutis 
mió  por  foro.) 


ESCENA  XVI 

Soledad  y  Sancho:  María  Ignacia,  fuera. 

Soledad. — ¡Ay!  ¡Pobre  María  Ignacia! 
Sancho. — Pobre,  sí.  Aunque  la  desdichada  no 
sabe  todavía  más  que  la  mitad  de  SU  desdicha. 
Soledad. — ¿Qué  dices? 
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Sancho.— Sabe  ya  que  se  murió  el  marido, 
pero  no  sabe  aún  que  también  se  ha  muerto  ella.  ■' 

Soledad. — (Espantada.) — ¿Qué  dices? 

Sancho. — Una  gran  infamia...  y  una  gran 
verdad.  ¿No  queríais  que  os  contara  un  caso  de 
injusticia,  uno?  Pues  ahí  está.  ¡Ahí  está! 

La  voz  de  María  Ignacia. — ¡Ay!  ¡Ricardo! 
¡  ¡  Ricardo ! ! 

Soledad. — Eso  es  la  muerte;  ¿verdad? 

SANCHO.-^-Peor,  peor.  Eso  es  la  vida.  Ven... 
(Y  llevándosela,  mutis  lento  por  joro.) 


TELÓN 


ACTO    SEGUNDO 


La  misma  decoración.  Ha  pasado  un  año  y  es  también  en 
invierno,  por  la  tarde. — Todos  visten  de  luto. 


ESCENA  PRIMERA 


Miguel,  de  gabán,  con  sombrero  y  guantes,  pasea.  Sancho, 
por  el  foro. 

Sancho. — ¿Qué  haces  tú  aquí  salo? 

Miguel. — (Riendo.) — De  visita  ceremoniosa. 
Es  bufo,  ¿eh? 

Sancho. — Bastante. 

Miguel. — Claro  que  no  hay  una  brusquedad  ni 
un  desaire,  pero  comprendo  que  mi  presencia  les 
mortifica,  e  insensiblemente  fui  espaciando  las  oca- 
siones de  que  me  vieran. 

Sancho. — Ya  lo  he  notado. 

Miguel. — Si  ésta  fuera  sólo  la  mansión  de  los 
señores  Condes  de  Casa-Prau,  habría  dado  ya  me- 
dia vuelta  definitiva;  pero  están  ustedes...  Us- 
ted, don  Sancho,  que  es  una  buena  persona. 
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Sancho. — Gracias,  hombre.  Pensé  que  no  es- 
capaba yo  tampoco  de  la  turbonada. 

Miguel. — ¡Usted  ya  lo  creo!  Está  Alberto, 
que  me  da  muchísima  lástima,  y  sé  que  me  agra- 
dece muy  de  veras  el  que  algunas  noches  me  que- 
de a  velarle  un  rato  mientras  descansa  unas  ho- 
ras esa  infeliz  de  Soledad,  que  es  más  buena  y 
más  simpática  que  la  bondad  y  la  simpatía  mis- 
mas. 

Sancho. — Sí  que  te  lo  agradecen. 

Miguel. — Pero  de  día,  como  he  de  encontrar- 
me necesariamente  con  los  tíos,  ño  paro  aquí  diez 
minutos.  Preguntar...  y  desaparecer,    j 

Sancho. — Para  eso  no  hay  motivo. 

Miguel. — ¿Y  para  lo  demás?  ¿Qué  culpa  ten- 
go yo  de  que  Ricardo  se  estrellara? 

Sancho. — Ninguna. . . 

Miguel. — Aun  si  hubiera  ido  yo  al  volante, 
podrían  achacar  a  mi  torpeza  la  muerte  del  hijo 
y  guardarme  rencor  por  esa  fatalidad.  ¡Pero  fué 
al  contrario!  Guiaba  ól,  y  yo  escapé  milagrosa- 
mente de  la  voltereta. 

Sancho. — No  es  ésa  la  razón,  Miguel... 

Miguel. — Y  la  de  María  '  Ignacia,  ¿cuál  es  ? 
¡Lo  que  hacen  con  ella  clama  al  cielo!  Abando- 
narla..., como  si  no  fuera  nadie;  no  volverse  a 
ocupar  de  ella,  como  si  no  necesitara  de  nada;  y> 
un  despegó...,  ¡que  no  viene  una  vez  aquí  que  no 
salga  llorando  desconsolada! 

Sancho.— Bien  lo  deploro  yo...   Pero  no  me 
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escuchan,  y  a  la  infeliz  se  le  van  los  días  sin  atre- 
verse a  salir  de  su  casa. 

Miguel. — ¿De  su  casa?  ¡Eso  es  una  ironía,  don 
Sancho!  Un  piso  magnífico,  amueblado  espléndi- 
damente..., y  ni  una  peseta  para  pagar  los  alqui- 
leres. Pues  la  inmediata  ya  la  sabemos :  vender  los 
muebles  y  dejar  el  piso. 

Sancho. — Verdad,  verdad... 

Miguel. — Los  suegros  se  largaron  cuatro  me- 
ses a  Alemania,  persiguiendo  la  curación  del  otro 
hijo...,  ¡lo  que  está  muy  bien  hecho!  Pero  ni  una 
línea  a  María  Ignacia...,  ¡lo  que  está  muy  mal! 
Han  vuelto,  y  ni  una  palabra  de  dinero...  ¡Como 
si  la  otra  viviera  del  aire! 

S an  c  ho  . — Verdad . . .    . 

Miguel. — Y  las  cosas,  claras.  Eso  es  una  cana- 
lla... (Interrumpiéndose.)  Perdone  usted  si  le  he 
ofendido. 

Sancho. — No,  Miguel.  Yo  mismo  no  lo  puedo 
disculpar... 

Miguel. — Entonces  la  digo  completa.  Es  una 
canallada. 

Sancho. — Y,  sin  embargo,  es  lógico.  A  María 
Ignacia  la  querían  únicamente  por  reflejo  del  amor 
del  hijo.  La  muerte  se  llevó  el  amor...  Y  como  era 
Jo  único,  ¡ya  no  le  queda  nada  a  María  Ignacia 
|ara  que  la  quieran!  Compréndelo;  es  lógico. 

Miguel. — Pero  también  es  cruel. 
i   Sancho. — También,  también. 
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ESCENA    II 

Dichos :  Juana,  por  la  derecha. 

Juana. — Buenas  tardes,  don  Sancho. 

Sancho. — ¡Hola,  Juana! 

Juana. — ¡Ya  hay  que  repicar  gordo  cuando  us- 
ted viene! 

Sancho. — Ando  muy  ocupado  estos  días... 

Juana. — Eso  será...  Que  ahora  a  todos  les  llue- 
ven ocupaciones,  y  la  casa  parece  un  desierto. 
¿Quiere  que  avise? 

Sancho. — No. 

Miguel. — Al  señor  Conde  y  a  la  señora  Con- 
desa les  consta  que  he  venido  personalmente  a  en- 
terarme. 

Juana. — ¿Por  qué  no  les  llama  los  tíos? 

Miguel. — Para  darle  más  solemnidad  al  tra- 
tamiento... y  hablar  lo  menos  posible  de  la  fa- 
milia. ; 

Juana. — ¡Ay!  ¡Qué  señorito  éste!  ¡Siempre 
con  bromas!  (Mutis  por  foro.) 

Miguel. — ¿Manda  usted  algo,  mi  general? 

Sancho. — ¿De  veras  no  aguardas? 

Miguel. — De  veras.  Y  no  por  no  verlos,  que 
a  pesar  de  todo  les  tengo  buena  voluntad,  sino 
porque  he  de  volver  a  la  noche. 

Sancho. — Pues  hasta  siempre,  Miguelito. 

(Mutis  por  foro  Miguel.  Sancho  se  sienta.) 
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ESCENA  III 

fcancho :  el  Doctor  Treveño,  por  la  derecha. 

Doctor. — ¡Hola,  amigo! 

Sancho. — (Sin  levantarse.) — ¿Qué  hay,  doc- 
tor? 

Doctor. — Nada  bueno.  Los  padres  andan  muy 
alborozados  porque  estos  días  remitió  unas  déci- 
mas la  fiebre...  Pero  el  final  se  aproxima. 

Sancho. — ¿  Pronto  ? 

Doctor. — Le  afectó  mucho  la  pérdida  del  her- 
mano, y  eso  ha  contribuido  a  terminar  de  que- 
brantarle. Durará  un  par  de  meses...,  y  hubiera 
durado  tres.  Total... 

Sancho. — Como  está...,  no  sé  yo  bien  lo  que 
es  preferible. 

Doctor. — Sí  lo  sabe  usted,  sí. 

Sancho. — ¿Lo  que  abrevie  sus  dolores? 

Doctor. — Quizás. . . 

Sancho. — Y  pensándolo...,  ¿no  sería  piadoso 
contribuir  a  que  cesaran  unos  sufrimientos  in- 
útiles ? 

Doctor. — ¡Buena  tecla  ha  ido  usted  a  tocar! 
Piadoso...  tal  vez.  ¿Pero  quién  asume  una  res- 
ponsabilidad así?  Y  además,  aun  queda  una  se- 
gunda cuestión,  muy  complicada.  Sólo  para  que 
físicamente  no  sufriera  un  poco  más,  ¿tendría- 
mos derecho  a  privarle  de  los  últimos  días,  que, 
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por  eso,  por  últimos,  han  de  ser  muy  inquietos 
de  espíritu  y  de  conciencia?  Es  la  hora  de  ajus-  fc 
tar  cuentas  consigo  mismo,  de  reparar  olvidos  y 
errores,  de  poner  a  salvo  lo  que  ame  en  este  mun- 
do y  lo  que  tema  para  el  otro,  ¡  y  no  seré  yo  quien 
afirme  que  sea  muy  discreto  el  limitarle  más  aún 
la  brevedad  de  tales  horas! 

Sancho. — Puede  que  tenga  usted  razón. 

Doctor. — Tal  creo. 

Sancho. — Pero  entonces  convengamos  en  que 
es  bien  deplorable  que  no  esté  más  adelantada  la 
ciencia  de  curar...,  o  por  lo  menos,  la  de  aliviar. 

Doctor. — Yo  soy  uno  a  reconocerlo.  De  nos- 
otros, el  que  sabe  más,  sabe  aún  muy  poco.  Cual- 
quier microbio  es  infinitamente  más  poderoso  que 
toda  nuestra  ciencia  reunida.  Ellos  saben  destruir 
un  cuerpo  millares  de  veces  más  grande,  más 
fuerte  y  más  inteligente  que  el  suyo...,  y  nosotros 
no  acertamos  a  destruirlos  a  ellos. 

Sancho. — ¿No  se  llegará  nunca  a  exterminar- 
los? 

Doctor. — ¿Quién  contesta  a  esa  pregunta?  Y 
además,  no  es  muy  seguro  que  la  humanidad  lo 
desee. 

Sancho. — ¡  Hombre ! 

Doctor. — No  señor.  Ni  tampoco  que  sea  jus- 
to su  exterminio. 

Sancho. — Doctor. . . 

Doctor. — En  buena  moral,  no  señor.  Si  to- 
dos somos  producto  de  la  Naturaleza,  ¿por  qué 
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razón  ha  de  tener  más  derecho  a  vivir  un  hom- 
bre que  un  microbio? 

Sancho. — ¡Porque  ellos  no  quieren  más  que 
matarnos ! 

Doctor.— Si  ese  argumento  fuera  irrebatible, 
¡habría  que  oír  lo  que  dirán  las  liebres  y  las  per- 
dices de  nosotros! 

Sancho. — Los  animales  han  nacido  para  ser- 
virnos de  alimento. 

Doctor. — Esa  es  opinión  de  nuestra  vanidad 
y  de  nuestra  fuerza,  pero  dudo  que  ellos  la  com- 
partan. 

Sancho. — Y  aun  en  eso  mismo,  no  hay  com- 
paración entre  unos  seres  y  otros. 

Doctor. — Porque  usted  no  se  ha  tomado  la 
molestia  de  examinar  al  microscopio  los  micro- 
iás  bios.  ¡Los  hay  monísimos!...  Y  algunos,  con  su 
movilidad  y  su  labor  tan  concienzuda  para  for- 
mar los  tejidos  adiposos,  llegan  a  hacerse  muy 
simpáticos. 

Sancho. — ¡  Muchísimo ! 

Doctor. — Le  invito  a  usted  una  tarde... 
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Sancho. — Gracias,  gracias. 

Doctor. — Usted  se  lo  pierde.  Aunque,  después 
de  todo,  quizás  no  aprendiera  usted  nada  nuevo : 
que  esa  labor  de  aniquilarnos  y  devorarnos  los 
unos  a  los  otros  se  ha  hecho  ya  vulgar  en  este 
mundo. 

Sancho. — Eso  es  verdad. 

Doctor. — Y   puestos  a   analizar,   yo   no   veo 
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gran  diferencia  entre  el  bacilo  de  Koch,  que  mata 
a  un  hombre  con  la  tisis,  o  el  bacilo  de  don  Pau- 
lino y  de  doña  Eugenia,  que  destrozó  la  vida  a 
María  Ignacia. 

Sancho. — Quizás  no...  Y  ésa  es  la  causa  que 
me  trae  hoy  aquí. 

Doctor. — ¿Para  curarla?  Pues  ,buena  suerte, 
colega.  (Mutis  por  foro.) 

Sancho. — Salud,  doctor. 


ESCENA  IV 

Sancho :  por  la  derecha,  Eugenia  y  Paulino, 

m 

Eugenia. — Era  el  doctor,  ¿verdad?  Te  habrá  f 
dicho  que  le  encuentra  muy  mejorado 

Sancho. — Sí... 

Paulino. — (Dándole  la  mano.) — ¿Por  qué  no.  p 
entras  un  momento?  Está  con  muchos  ánimos,  y  $ 
le  agradará  un  poquito  de  conversación.  i    p 

Sancho. — A  mí  también...  Pero  antes  quisiera  $, 
hablar  con  vosotros,  que  con  ese  objeto  he  venido. 

Paulino. — ¿Con  nosotros?  Lo  que  te  plazca. 

Sancho. — Ella  no  se  atreve  a  iniciar  el  asunto... 

Eugenia. — ¿Ella  es  María  Ignacia? 

Sancho. — Sí. 

Eugenia. — (Después  de  un  breve  silencio.) — 
Bien...  Siéntate. 

Sancho. — Y  yo  me  creo  obligado  por  muchas 
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razones  de  su  parte,  de  la  vuestra  y  aun  de  la  mía 
a  que  esta  cuestión  no  se  demore. 

Eugenia. — -Pues  tú  dirás. 

Sancho. — Va  a  cumplirse  el  año  de  la  desgra- 
cia del  pobre  Ricardo. 

Eugenia. — Para  mí,  un  día. 

Sancho. — Lo  comprendo  muy  bien  en  cuanto 
al  cariño,  pero  en  todo  lo  demás  el  tiempo  no  ha 
de j agio  de  pasar  y  no  puede  tacharse  de  impaciente 
a  quien  se  vea  en  la  precisión  de  tratar  otra  clase 
de  asuntos. 

Paulino. — Ignoro  que  los  haya. 

Sancho. — Por  eso  es  tan  necesario  que  los  di- 
ga..., pues  si  los  supierais,  estarían  ya  zanjados 
seguramente. 

Paulino. — Es  posible... 

Sancho. — Ante  todo,  una  pregunta:  ¿tenéis  aí 
guna  queja  de  María  Ignacia? 

Paulino. — No. 

Sancho. — ¿Hay  algo  que  os  distancie? 

Paulino. — La  desgracia. 

Sancho. — Fuera  de  eso. 

Paulino. — No. 

Sancho. — Por  consecuencia,  sin  la  catástrofe 
que  todos  deploramos,  vosotros  seguiríais  consi- 
derándola como  a  una  hija  respetuosa  y  que  nun- 
ca mereció  ni  el  menor  reproche. 

Paulino. — Exacto. 

Sancho. — Te  ruego  que  lo  digas  también  tú, 
Eugenia. 
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Eugenia. — Exacto. 

Sancho. — Entonces...,  ¿por  qué  la  desampa- 
ráis? 

Eugenia. — (Levantándose.) — ¿Vienes  a  acu- 
sarnos ? 

Paulino. — Calma,  calma.  Puesto  que  sobran  ra- 
zones, contestemos  con  ellas  solamente.  En  pri- 
mer lugar,  no  hay  tal  desamparo,  porque  le  vive 
su  madre,  y  ésa  está  más  obligada  que  nosotros. 

Sancho. — (Sonriendo.) — Sí . . . 

Paulino. — Y,  después,  tú  no  desconoces  que 
esa  boda — igual  que  la  otra — no  fué  a  gusto  nues- 
tro. Transigimos  nada  más,  y,  por  lo  tanto,  no  te- 
nemos un  deber  de  conciencia  tan  estrecho  come 
si  nosotros  la  hubiéramos  traído  para  casa. 

Sancho. — Pero  una  vez  admitida  y  tratada  y.... 

Eugenia. — Empecemos  por  lo  primero,  si  te 
parece.  ¿Tenemos  obligación  nosotros? 

Sancho. — Legal,  ninguna.  Al  fallecer  el  mari- 
do sin  dejar  descendencia  y  sin  bienes  propios,  la 
viuda  no  tiene  derecho  a  nada  y  los  padres  del 
marido  no  tienen  tampoco  obligación  de  nada.  El 
Código  no  se  ocupa  de  la  mujer  que  ha  quedado 
en  tal  situación,  no  la  nombra  siquiera...,  ¡se  ol- 
vidó de  ella!  Se  olvidó...,  y,  por  consiguiente,  no^ 
puede  ni  quejarse,  aunque  los  demás  también  la 
olviden. 

Paulino. — Ningún  derecho. 

Sancho. — Ninguno.  En  un  soplo,  en  menos  de 
un  minuto,  ha  pasado  esa  mujer  de  serlo  todo  a 
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no  ser  nada.  Es  inconcebible,  es  injusto...,  pero  es. 
Antes,  dentro  de  esa  familia,  la  amparaba  Dios, 
la  amparaban  las  leyes  y  la  amparaba  la  sociedad; 
ahora,  de  pronto,  instantáneamente,  la  desamparó 
la  ley,  la  desamparó  la  sociedad...,  y  ya  veremos 
si  es  que  no  la  ha  desamparado  Dios  también. 

Eugenia. — ¡  ¡  Sancho. . . ! ! 

Sancho. — Y  para  colmar  la  medida,  para  po- 
nerle un  Inri  grotesco  a  la  tragedia,  de  los  cuatro 
muebles  que  hayan  podido  quedar  en  casa  de  la 
viuda,  aun  heredan  un  par  de  ellos  los  padres  del 
marido...  ¡Inri!  ¡Inri!.., 

Eugenia. — Nosotros  se  lo  hemos  dejado  todo: 
muebles,  joyas,  plata...,  ¡todo! 

Sancho. — (Sonriendo.) — Sí. . . 

Eugenia. — Y,  además,  eres  tú  el  injusto  censu- 
rándonos por  desatenderla,  que  no  acudió  una  vez 
a  nosotros — ¡  ni  una ! — que  no  la  hayamos  atendi- 
do inmediatamente. 

Sancho. — Lo  sé. 

Paulino. — Ni  una,  y  sin  esperar  jamás  a  que 
tuvieran  que  recordárnoslo. 

Sancho. — Lo  sé.  ; 

.  Eugenia. — Y  ahora,  ¿qué  quiere  ?  ¿ Mil  pesetas  ? 
¿Dos  mil?  ¿Cinco  mil?  Pues  también  inmediata- 
mente. ¿No  es  verdad,  Paulino? 

Paulino. — También.  Y  siempre  que  pida,  siem- 
pre tendrá. 

Eugenia. — Siempre. 

Sancho. — Es  muy  de  agradecer...,  ¡ya  lo  creo! 
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Pero  os  olvidáis  de  lo  esencial,  de  que  aquí  no  se 
trata  ahora  de  pedir,  sino  precisamente  de  lo  con- 
trario, de  no  pedir,  de  que  ella  no  tenga  que  im- 
plorarlo siempre  como  una  extraña  y  de  que  vos- 
otros no  se  lo  concedáis  como  una  limosna.  ¡De 
eso  se  trata  ahora,  Paulino !  ¡  De  eso  nada  más ! 

Paulino. — ¡Son  muy  duras  tus  palabras,  San- 
cho! 

Sancho. — Mis  palabras  no  sé  cómo  son;  pero 
lo  que  sucede,  lo  que  pasa  con  esa  infeliz,  dices  tú 
perfectamente:  ¡es  muy  duro,  Paulino! 

Eugenia. — Tú  siempre  te  pones  del  lado  de¡ 
María  Ignacia. 

Sancho. — ¿Y  de  cuál  voy  a  estar?  Vosotros 
no  desconocéis  que  la  posición  económica  de  esa| 
criatura  es  muy  precaria;  que  no  puede  siquiera 
sostener  su  casa  decorosamente,  y  que  mil  pese- 
tas hoy  y  quinientas  mañana  no  le  resuelven  el] 
problema  de  la  vida. 

Paulino. — ¿Es  que  vamos  a  seguir  como  si  no 
hubiera  ocurrido  nada? 

Sancho. — Por  eso  os  pregunté  primero:  ¿ha 
ocurrido  algo?  Y  al  contestarme  que  no,  qué 
María  Ignacia  es  hoy  igual  a  como  fué  siempre 
de  honrada  y  de  buena  y  de  cariñosa,  es  cuando 
os  digo  con  toda  mi  alma:  si  ella  es  igual,  ¿por 
qué  sois  vosotros  diferentes? 

Eugenia. — Porque  lo  son  las  circunstancias. 

Sancho. — ¿Qué  culpa  tiene  ella  de  una  fatali- 
dad en  que  empieza  por  ser  la  víctima? 
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Eugenia. — Más  lo  soy  ^yo. 

Sancho. — Despacio  en  eso,  Eugenia,  despacio. 
A  ti  te  queda  un  hijo;  a  ella,  no.  A  ti  te  queda  un 
marido;  a  ella,  no.  Y  a  ti  te  queda  una  fortuna; 
a  ella,  no.  Por  mucho  que  sea  tu  dolor,  no  es  más 
que  eso :  dolor.  Y  lo  de  María  Ignacia  es  dolor,  y 
además  es  la  ruina,  y  además  es  la  humillación  de 
caer  desde  tan  alto.  No  te  compares.  La  víctima 
mayor  es  ella,  y  si  me  apuras,  sólo  ella. 

Eugenia. — ¡  Mentira !  Ella  puede  rehacer  su  vi- 
da; yo  no  rehago  mi  hijo.  ¡         j 

Paulino. — Lo  nuestro  no  supone  nada... 

Sancho. — ¿Cómo  voy  a  decir  semejante  desati- 
no ?  Lo  vuestro,  mucho,  enormemente  mucho,  pero 
sólo  en  un  aspecto,  y  ella  en  todos.  Y  yo  os  supli- 
co muy  de  veras  que  lo  meditéis  y  que  no  insistáis 
en  una  conducta  que  ni  siquiera  es  digna  de  vos- 
otros. Fué  vuestra  hija,  no  ha  desmerecido  de  ser- 
lo... ¡Pues  que  siga  siéndolo!  Ya  veis  qué  cosa 
tan  sencilla  y  tan  natural  os  pido. 

Eugenia. — Muy  natural,  sí,  pero  es  porque  no 
miras  la  cuestión  más  que  de  un  lado  y  prescindes 
completamente  de  lo  que  a  nosotros  se  refiere.  No 
es  culpa  de  ella,  no,  que  también  es  muy  desdi- 
chada..., ¡lo  reconozco!  Pero  el  verla,  nada  más 
que  el  verla,  nos  trae  a  la  memoria  todas  las  des- 
dichas de  esta  casa :  la  boda  sin  ilusión  y  después 
con  mala  suerte,  el  hijo  muerto,  nuestra  familia  y 
nuestro  nombre  que  desaparecerán  irremisiblemen- 
te, pues  con  el  otro  hijo  no  hay  esperanza...,  ¡tú 
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lo  sabes  que  no  hay  esperanza!,  que  todas  se  ci- 
fraban en  María  Ignacia,  y  por  ella  se  hundieron 
todas... 

Sancho. — ¡Por  ella,  no! 

Eugenia. — j  Por  ella,  sí ! 

Sancho. — ¡j  Eugenia!!... 

Eugenia. — Y  sabiendo  eso,  ¡  aun  tienes  valor 
para  pedirme  que  la  vea,  que  la  traiga,  que  la  con- 
sidere de  nuevo  como  a  una  hija!...  ¡Y  eso,  no, 
no,  no ! 

Sancho. — ¡Por  Dios,  Eugenia!- 

Eugenia. — No;  como  a  hija,  ¡no! 

Sancho. — Paulino,  convéncela  tú... 

Paulino. — Dice  perfectamente.  ¡Hija,  no!  ¡Ja- 
más!' 

Sancho. — ¿También  tú?...  Tiene  razón  el  doc- 
tor Treveño:  la  humanidad  no  quiere  curarse. 

Paulino. — Es  que  su  presencia  nos  amarga  la 
\ida.  ¡Compréndelo! 

Sancho. — Entonces  aquí  se  concluyó  todo  para 
ella,  que  si  no  es  hija,  no  será  nada  vuestro,  nada, 
absolutamente  nada,  que  su  corrección  y  su  digni- 
dad se  lo  tienen  que  impedir. 

Paulino. — Si  lo  entiende  de  esa  manera,  bien 
hará,  que  conservar  el  decoro  es  lo  primero  de  la 
vida. 

Sancho. — Estoy  conforme  contigo.  El  decoro, 
la  buena  fama,  la  honradez...,  son  hermosas  cua- 
lidades por  las  que  ha  de  velarse  cuidadosamente. 
Conformes,  sí.  Pero  eso  no  es  lo  primero. 
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Eugenia. — ¿No?  ;  ¡ 

Sancho. — No.  Lo  primero  de  la  vida  es  vivir. 
Después...,  ¡después!,  todo  eso  otro  tan  sublime 
y  más  que  digas;  pero  después...,  ¡después!  Pri- 
mero vivir,  ¡como  sea!,  pero  vivir. 

Paulino. — ¡Eso  no  puede  decirse! 

Sancho. — Pues  lo  dice  quien  ha  demostrado  ya 
que  no  le  tuvo  gran  apego  a  la  vida  cuando  se  tra- 
tó de  sacrificarla  por  algo  muy  grande  y  muy  su- 
blime. Por  eso,  sin  vacilar  y  siempre.  Por  mise- 
rias, por  ruindades,  por  microbios...,  ¡por  eso,  no, 
nunca!  Aplastarlos  ¡como  sea!  y  vivir  ¡como  sea! 

Eugenia. — ¡  Sancho ! 

Sancho. — Nada  más.  Y  dispensadme...  Voy  a 
ver  al  enfermo;  quizás  sea  el  único  sano  de  la 
casa.  ¡Dispensadme!...  (Mutis  por  derecha.) 


ESCENA    V 


Paulino  y  Eugenia 

Eugenia. — No  se  hace  cargo...,  ¡no  puede  ha- 
cerse cargo  de  que  eso  es  matarnos  a  nosotros ! 

Paulino. — Yo  le  dispenso  de  buen  corazón.  No 
es  mala  voluntad  para  nosotros ;  es  que  se  ofuscó 
con  la  desgracia  más  visible  de  María  Ignacia  y 
no  alcanza  a  ver  todavía  la  inmensidad  de  la 
nuestra. 
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Eugenia. — Cuando  la  comprenda  nos  dará  la 
razón.  ' 

Paulino. — Completa.  De  eso  no  tengas  duda. 

Eugenia. — (Cogiéndole  del  brazo  y  llevándose- 
le.)— Con  un  día,  solamente  con  un  día  que  pu- 
diera estar  dentro  de  nosotros  y  padecer  como 
nosotros,  se  cambiaban  sus  pensamientos... 

. ..... .._:.; .  | 

ESCENA  VI 

María  Ignacia  y  Juana,  por  el  foro. 

Juana.— Pase,  señorita,  pase. 

María  Ignacia. — He  quedado  con  don  Sancho 
en  que  viniera  yo  a  estas  horas. 

Juana. — Para  lo  que  sea,  que  no  tiene  que  dar 
explicaciones  al  entrar  aquí. 

María  Ignacia. — Eso  terminó,  Juana... 

Juana. — ]No  diga  bobadas! 

María  Ignacia. — Hace  ya  tiempo  que  no  sé  yo 
misma  lo  que  digo.  Todo  lo  que  antes  era  natural, 
ahora  se  ha  convertido  en  absurdo  y  en  disparata- 
do. Mi  familia  ya  no  es  mi  familia,  mi  casa  ya  no 
es  mi  casa...,  y  muchas  veces  me  pregunto  des- 
orientada: pero  ¿y  yo?  ¿Quién  soy  yo  ahora? 

Juana. — La  misma  de  siempre. 

María  Ignacia. — Eso  me  responde  el  buen  jui- 
cio; pero  las  cosas,  las  leyes  y  el  comportamiento 
de  los  demás  para  conmigo  me  demuestran  clara- 
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mente  que  mi  buen  juicio  se  puso  también  a  dis- 
paratar. 

Juana. — ¿Y  entonces?         'i 

María  Ignacia. — No  sé,  Juana... 

Juana. — Pues  hay  que  saberlo. 

María  Ignacia. — Sí,  pero  tengo  miedo.  (Abra- 
sándola.) ¡  Ahora  le  tengo  miedo  a  todo ! 

Juana. — Vamos,  no  llore,  no  sea  boba.  ¡Mire 
que  así  no  adelanta  mucho ! 

María  Ignacia. — Hoy  vengo  precisamente  por- 
que el  tío  Sancho...,  ¡no,  ya  no  es  tampoco  el  tío 
Sancho !...,  porque  don  Sancho,  un  señor  muy  bue- 
no y  muy  compasivo,  se  encargó  de  hablar  en  mi 
nombre  y  de  averiguarme  de  una  vez  si  todavía 
soy  alguien  aquí  o  no  soy  nadie. 

Juana. — ¿Y  qué  duda  cabe?  ¡Es  muchísimo! 
Pero  a  los  señores  no  hay  que  prestarles  un  caso 
muy  grande,  que  la  verdad  es  que  están  como  sin 
alma  desde  la  desgracia. 

María  Ignacia. — Sin  alma,  sí.  Eso  es  lo  pri- 
mero que  he  pensado  de  ellos. 

Juana. — ¡  Pues  yo,  no !  Y  los  conozco  mejor  que 
nadie,  que  no  en  balde  llevo  cuarenta  años  en  la 
casa,  sé  bien  lo  que  sufren,  y  además  lo  que  les 
viene  encima,  que  el  otro  hijo  se  les  va  por  la 
posta. 

María  Ignacia. — ¡No! 

Juana. — Sí,  señora,  sí.  Los  señores  no  lo  sa- 
ben porque  ninguno  se  atreve  a  darles  la  mala  no- 
ticia, pero  los  demás  estamos  todos  al  tanto. 
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María  Ignacia. — ¿Soledad  también? 

Juana. — También.  ¡  Así  llora  la  pobrecita  cuan- 
do se  figura  que  no  la  ven !  ¡  Y  cómo  se  porta  con 
ese  enfermo!  Es  una  santa,  señorita;  lo  que  se 
dice  una  santa.  Si  ésa  no  va  para  el  cielo  vestida  y 
calzada,  ya  pueden  asegurar  que  el  cielo  está  vacío. 

María  Ignacia. — Fué  muy  buena  siempre. 

Juana.— Siempre,  sí,  señora ;  pero  desde  que  le 
dio  el  mal  al  señorito,  es  de  lo  que  no  hay  por  la 
tierra.  i 

María  Ignacia. — Más  suerte  merecía... 

Juana.— Ya  lo  puede  decir,  ya ;  pero  la  suerte 
anda  repartida  a  trompicones  y  no  debe  saber 
dónde  cae  ni  el  mismo  que  la  echa. 

María  Ignacia. — Por  lo  menos,  así  parece...    Pal2 

airo 
ESCENA  VII  !  * 

Dichas :   Soledad,  por  la  derecha. 

s 

Soledad  . — ¡  ¡  Marucha ! !  fe 

María  Ignacia. — (Abrasándose  con  efusión,)    & 

¡Soledad!  ¿Y  Alberto? 

■tsa 
(Juana  las  mira,  baja  la  cabeza  y  mutis   j 

lento  por  foro.)  ,  ^ 

Soledad. — Sin  remisión... 

María  Ignacia. — ¡No,  nurjer! 

Soledad. — Estos  días  reaccionó  un  poco  y  has- 
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ta  se  levanta  algunas  horas ;  pero  cuando  tuvo  aquel 
colapso,  hace  dos  semanas,  ya  no  me  quisieron 
ocultar  que  éste  sería  el  proceso...  y  el  tiempo.  Un 
mes...,  quizás  dos...  (Bruscamente.)  ¡j Dejémos- 
lo, dejémoslo!! 

María  Ignacia. — Válgame  Dios... 

Soledad. — (Intentando  sonreír.) — Y  tú,  ¿có- 
mo no  vienes  más  a  menudo,  Maruchiña? 

María  Ignacia. — ¿Para  qué?  ¿No  ves  cómo 
me  tratan?  ¡ 

Soledad. — Es  con  todos.  Están  muy  amarga- 
dos y  no  saben  dominarse...  o  no  quieren;  pero 
no  creo  que  contigo  extremen  más  que  con  otros. 

María  Ignacia. — Un  mal  gesto  o  una  mala 
palabra,  no,  nunca. . . ;  pero  un  no  te  marches,  que 
p  temprano...,  un  vendrás  mañana,  ¿verdad?..., 
nunca  tampoco.  Y  ya  ni  besarnos  en  los  saludos. 
He  comprendido  que  mi  piel,  mi  contacto,  les  des- 
agrada físicamente,  y  suprimí  también  esa  prueba 
de  cariño  entre  nosotros. 

Soledad. — Ya  sé  que  no  se  muestran  muy  afec- 
tuosos... Pero  ¿no  habrá  además  algo  de  cavila- 
ción tuya? 

María  Ignacia. — No  hay,  no.  Al  principio,  y  a 
pesar  de  la  violencia  que  me  causaba  el  salir  a  la 
calle,  no  dejé  de  venir  ni  un  día...  Pero  ¡eran  tan 
desesperantes  aquellas  visitas!  Los  tres  solos..., 
muy  apartados...,  inmóviles...  Si  yo  hablaba,  res- 
pondían; si  callaba,  ellos  también  callaban.  ¡Y  así 
horas,  y  horas...,  y  horas! 


62-MA^íUEL  LINARES  EIVAS 

»  r 

Soledad. — Horrible,  sí. 

María  Ignacia. — Horrible.  Y  en  uno  de  aque- 
ll©s  silencios  interminables  pasó  una  cosa  muy  rara.! 
Sin  que  nosotros  nos  moviéramos  y  sin  notarse 
ninguna  sacudida,  la  salita  empezó  de  pronto  a 
aumentar  de  tamaño  y  se  agrandaba...,  ¡se  agran- 
daba!...; ya  era  un  salón...,  ya  era  como  la  nave 
de  una  catedral...,  ya  era  como  un  campo  inmen- 
so..., enorme...,  y  aun  seguía  aumentando  sin  ce- 
sar y  de  tal  manera,  que  cuando  por  fin  me  levanté 
y  les  dije  adiós,  estoy  segura  de  que  no  pudieron 
materialmente  ni  oírme...  ¡Tan  lejos,  tan  separa- 
dos, tan  distanciados  estábamos  para  siempre  ellos 
y  yo! 

Soledad. — Vamos,  Marucha,  vamos,  no  des- 
atines... 

María  Ignacia. — ¿Que  no  desatine?  ¡Pero  si 
estoy  como  loca  y  el  asombro  mío  es  decir  dos  pa- 
labras seguidas  sin  desbarrar  inmediatamente! 

Soledad. — Lo  comprendo,  pero  hay  que  sobre-  ios 
penerse. 

María  Ignacia. — Sí,  sí...,  sobreponerme. 

Soledad. — Y  lo  que  tienes  que  hacer  es  llevar 
con  un  poco  de  resignación  esa  frialdad  suya,  en 
cerrarte  en  tu  casa  una  temporada  y  darle  tiempo 
al  tiempo  para  que  suavice  todas  las  asperezas. 

María  Ignacia. — ¿Encerrarme  en  mi  casa? 

Soledad. — Sí. 

María  I  «nacía. — ¡Ahora  eres  tú  la  loca  y  \i 
desatinada !  (Con  desesperación.)  ¿  Pero  qué  pasa; 
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Dios  mío,  para  que  todos  yerren,  todos  disparaten 
y  no  haya  uno  siquiera  que  tenga  buen  sentido 
para  hablar? 

Soledad. — Marucha...,  ¿qué  tienes?  Tú  no  te 
encuentras  bien;  ¿verdad? 

María  Ignacia. — ¡Encerrarme  en  mi  casa! 
Pero  ¿  dónde  está  mi  casa  ? 

Soledad. — ¿Que  dónde  está? 

María  Ignacia.- — Sí,  eso:  ¿dónde? 

Soledad. — ¡La  que  teníais! 

María  Ignacia. — Pero  ¿cómo  la  sostengo?  Ya 
iiubo  que  vender  un  automóvil  para  pagar  estos 
neses. 

Soledad. — ¡Ay!  ¡No! 

María  Ignacia. — Y  he  de  marcharme  de  ella 
)orque  no  puedo,  materialmente  no  puedo  seguir. 

Soledad. — ¡ No  puedes !. . . 

María  Ignacia. — El  día  que  quiera  aun  me 
>ongo  un  abrigo  de  marta  cibelina  por  los  hom- 
>ros  o  un  collar  de  perlas  al  cuello...;  pero  si  lo 
ue  quiero  es  comer,  tengo  que  quitarme  el  abrigo 
)  el  collar  y  mandarlos  a  lo  que  den  por  ellos. 

Soledad. — ¡Ay!  ¡No  lo  digas! 

María  Ignacia. — Basta  hacerlo;  ¿verdad? 

Soledad. — Pero...  ¿y  vuestra  pensión? 

María  Ignacia. — Mientras  vivió  Rica  do. 

Soledad. — ¡Ahora,  ahora! 

María  Ignacia. — Ninguna. 

Soledad. — ¿Ninguna?  , 

María  Ignacia. — No. 
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Soledad. — ¿No  la  mandan? 

María  Ignacia. — No. 

Soledad. — Pero  ¿tú  no  tienes  derecho? 

María  Ignacia. — A  nada. 

Soledad. — Como  viuda. 

María  Ignacia. — A  nada. 

Soledad. — ¿Y  a  los  padres  de  él  no  se  les  pue- 
de exigir...? 

María  Ignacia. — Nada. 

Soledad. — Pero  ¿tú  no  fuiste  en  esta  fa 
milia...? 

María  Ignacia. — ¡Todo! 

Soledad. — ¿Y  ya  no  eres...? 

María  Ignacia. — Nada...,  nada...,  ¡nada! 

Soledad. — ¿Y  si  no  quieren  atenderte  espontá 
neamente?... 

María  Ignacia. — Pues  no  me  atienden,  y  asura 
to  concluido. 

Soledad. — ¡Ay,  Virgen  Santa!  Pero  ¿y  cóni( 
vives  ? 

María  Ignacia. — Esa  es  mi  pesadilla  continua 
¿cómo  vivo?  No  hablemos  ya  de  lujos  ni  diver 
siones,  que  no  tienen  hoy  por  qué  interesarme,  sin( 
de  vivir  nada  más. 

Soledad. — Volver  al  lado  de  tu  madre  otr; 
vez... 

María  Ignacia. — Pero  allí,  como  hija  emanci 
pada,  no  tienen  obligación  tampoco  de  acogerme 

Soledad. — ¿Tu  madre  no  te  va  a  recibir? 
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María  Ignacia. — Supongo  que  sí...,  confío  en 
que  sí... 

Soledad. — ¡No  lo  dudes  siquiera! 

María  Ignacia. — Es  que  no  hay  obligación..., 
¿comprendes?,  no  hay  obligación...,  y  no  habiendo 
obligación  ya  no  hay  nada  en  este  mundo  que  nos 
valga. 

Soledad. — Eso  sería  desconsolador. 

María  Ignacia. — Y  lo  es.  Apréndelo,  Soledad. 
Hay  que  ir  obligando...,  ¡obligando  siempre!,  con 
la  ley  y  con  la  fuerza,  porque  si  lo  dejas  a  la  bon- 
dad y  a  los  sentimientos  generosos,  sin  lazos,  sin 
amarras,  sin  que  puedas  exigirlo,  entonces,  como 
yo,  como  muchos,  como  todos...,  ¡nada  para  ti! 

Soledad. — No  te  desesperes,  Marucha... 

María  Ignacia.— Y  es  de  candido  o  de  bes- 
tia..., ¡de  muy  bestia!,  el  fiar  la  propia  vida  a  las 
bondades  ajenas. 

Soledad. — Marucha,  Maruchiña... 

María  Ignacia. — ¿La  casa  de  mi  madre?  Si 
estuviera  ella  sola... ;  pero  una  boca  más  en  donde 
no  sobra  para  mantenerlas,  no  sé  qué  gracia  les 
hará  a  mis  hermanas.  Es  hoy...  y  ya  me  incitan, 
me  hostigan  y  me  acorralan  para  que  vaya  al  plei- 
to con  mis  suegros,  no  por  mi  razón,  que  les  cons- 
ol ta  que  no  la  tengo,  sino  por  el  escándalo  y  para 

que  transijan  avergonzados. 
^      Soledad. — Buen  principio... 
rerfl      María  Ignacia. — Y  como  yo  me  niego  a  esa 

I  vileza,  ¡pues  a  todas  horas  insultos  y  burlas  crue- 
i 


66— MANUEL  LINARES  RIVAS* 

les!  Hoy,  ¿eh?  Mañana,  si  viviéramos  juntas... 
¡Tuve  poca  suerte  no  yendo  en  el  auto  yo  tam- 
bién y  no  estrellándome  al  mismo  tiempo  que  Ri- 
cardo! ¡i 

Soledad. — Ya  verás  cómo  se  arregla  todo.  ;Es 
que  no  se  les  ha  ocurrido  siquiera  pararse  a  pensar 
en  esta  clase  de  consecuencias ! 

María  Ignacia. — ¡  Ojalá  sea  eso ! 

Soledad. — ¡Tiene  que  serlo!  No  es  posible  ad- 
mitir que  no  habiendo  razón  legal,  ya  no  haya 
razón  ninguna  de  cariño  ni  de  conciencia  para  que 
nos  otorguen  una  migaja  de  lo  que  antes  nos  die- 
ron siempre  a  manos  llenas. 

María  Ignacia. — Pronto  veremos  si  eres  tú  la 
que  aciertas,  porque  precisamente  para  aclararlo 
de  una  vez,  ahora  vendrá  el  tío  Sancho  a  hablar 
con  ellos. 

Soledad. — Ya  ha  venido. 

María  Ignacia. — (Levantándose  asombrada.) 
¿  Que  ya  ha  venido  ? 

Soledad. — Está  con  Alberto. 

María  Ignacia. — ¿Y  no  me  busca?  ¿No  corre 
a  decirme  lo  que  resolvieron?  ¡Ay!  ¡Ya  sé  lo  que 
es !  Que  no  tiene  noticia  buena  que  darme  y  la  re- 
trasa cuanto  puede. 

Soledad. — ¡No  seas  tan  súbita,  mujer! 

María  Ignacia. — ¡Lo  sé,  lo  sé!  ¡Acabó  todo: 
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para  mí !  ■ :    , 

Soledad. — Aguarda  a  que  se  explique. 
María  Ignacia. — ¿Para  qué  aguardar?  ¡Ya  lo 
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dijo,  ya  lo  he  oído,  ya  estoy  bien  enterada!  ¡¡Ay, 
madre  mía  de  mi  alma ! ! 

Soledad. — No  seas  chiquilla...  No  te  descon- 
sueles así...  No  llores,  mujer. 

María  Ignacia. — ¡  Ay,  pobre  de  mí !  «,- 

Soledad. — No  llores,  María  Ignacia... 


ESCENA  VIH 


Dichas:    Sancho,  por  la  derecha. 

Sancho. — Déjala  que  llore,  déjala... 

María  Ignacia. — Tío  Sancho,  ¡la  verdad 
quiero!  ",  i      , 

Sancho. — La  verdad  te  diré. 

María  Ignacia. — ¿  Me  consideran  ya  como  una 
intrusa  ? 

Sancho. — Menos.  ¡ 

María  Ignacia. — ¿Una  extraña? 

Sancho. — Menos  aún.  \ 

María  Ignacia. — ¿Tú  les  hablaste? 

Sancho. — Todo.  - 

María  Ignacia. — ¿Qué  pued©  esperar? 

Sancho. — Nada. 

María  Ignacia. — ¿Quién  s©y  aquí? 

Sancho. — Nadie. 

María  Ignacia. — ¡¡Nadie!!  ¡¡Ay,  madre  de 
DiosJ! 
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Sancho. — La  verdad  querías,  la  verdad  tienes 
¡  Maldito  sea  yo  si  miento  o  si  exagero ! 

María  Ignacia. — ¡Es  una  infamia  que  en  un 
caso  así  no  tenga  la  mujer  protección  ninguna  ni 
a  quien  volver  los  ojos  para  que  la  defienda! 

Sancho. — Una  infamia,  sí.  De  la  sociedad,  de 
la  ley,  de  los  legisladores,  que  conocen  tamaña  in- 
justicia y  no  se  apresuran  a  remediarla;  de  los 
Tribunales,  que  no  forman  una  jurisprudencia  que 
viniese  a  tener  fuerza  de  ley...  De  todos,  pero  no] 
hay  más  que  resignarse. 

Soledad.— ¡Algún  medio  tiene  que  haber! 

Sancho. — Ninguno.  Bien  consultado  va...  ¡Y 
ninguno ! 

Soledad. — Pero  ¿por  qué  sucede  esto,  por  qué? 
¿Tú  no  has  sido  buena,  y  honrada,  y  leal? 

María  Ignacia. — Sí ;  pero  al  Código  no  le  inte- 
resan esas  nimiedades.  Y  la  prueba  es  que  ni  si- 
quiera la  menciona. 

Soledad. — ¿Pues  qué  le  interesa  entonces? 

María  Ignacia. — Los  hechos  consumados.. 
sin  meterse  a  averiguar  de  qué  modo  se  realizaron. 
No  te  pregunta  si  eres  buena  o  si  eres  mala,  no  le 
importa  que  tu  marido  fuera  contigo  feliz  o  des- 
graciado. Nada  de  eso.  Pregunta  concretamente 
¿Ha  quedado  descendencia?  ¿Sí?  Pues  continúa? 
teniéndolo  todo  igual  que  antes,  y  la  muerte  de 
marido  es  un  detalle  que  no  supone  modificado! 
ninguna  en  las  consideraciones  que  te  deben  sd 
guir  guardando.  ¿No?  ¿No  tenéis  hijos?  ¡¡¡Ahü 
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Entonces  la  muerte  del  marido  es  una  catástrofe 
legal,  y  tú  te  quedas,  de  la  noche  a  la  mañana, 
sin  familia,  sin  hogar  y  sin  fortuna. 

Soledad. — ¿Pero  qué  culpa  tenemos  en  lo  que 
es  obra  exclusiva  de  la  Naturaleza  ? 

María  Ignacia. — Como  si  la  tuviéramos. 

Soledad. — ¿Y  el  haber  sido  formal  y  esclava 
de  sus  deberes  ? 

María  Ignacia. — Como  si  no  lo  hubieras  sido. 

Soledad. — Eso  es  inicuo. 

María  Ignacia. — Como  si  no  lo  fuera.  ¡  Pero  yo 
no  me  resigno  y  estoy  dispuesta  a  rebelarme ! 

Sancho. — Tú  sabrás   de   qué  modo  y  contra 
quién.  t 

María  Ignacia. — Contra  quien  sea. 

Soledad. — ¡Y  tendrá  razón  de  sobra,  que  es 
una  villanía  el  desamparo  en  que  la  dejan! 

María  Ignacia. — ¿Tú  ío  crees? 

Soledad. — ¡¡No  lo  he  de  creer!!  ¡¡Villanía  de 
villanos,  villanía ! ! 

María  Ignacia. — Pues  entonces  prepárate  pa- 
ra cuando  te  llegue  el  turno  a  ti. 

Soledad. — (Espantada.) — ¿A  mí? 

María  Ignacia. — ¡Naturalmente!   Lo   irreme- 
diable del  pobre  Alberto  se  consumará  muy  pron- 
to, y  entonces  estaremos  tú  y  yo  en  circunstancias 
ie  lidénticas. 

Soledad.— ¡No,  yo,  no!  ,    .,..-.'" 

Sancho.— Las  mismas, .  Soledad. . , 

María  JgtNACTA, — Y„si  conmigo,  que  al  rrjeiW 
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traje  a  la  casa  la  vanidad  satisfecha  de  los  paren- 
tescos nobiliarios,  no  vacilaron  ni  un  minuto  para 
desdeñarme,  figúrate  contigo,  que  no  trajiste  más 
que  el  día  y  la  noche,  y  que  te  admitieron  única- 
mente por  miedo  a  que  la  salud  de  Alberto  se  re- 
sintiera más  aún  si  se  oponían...  ¡Figúratelo! 
;  Tú  sales  de  aquí  a  empellones  o  a  patadas ! 

Soledad. — ¡Ay,  qué  horror!  ¿Y  qué  va  a  ser 
de  mí? 

Sancho. — Lo  de  ésta.  Pregúntale... 

María  Ignacia.-— ¡La  desesperación,  Soledad, 
la  desesperación! 

Sancho. — Lo  fatal,   lo  irremediable... 

Soledad. — ¡Ay!  ¡No!  ¡Ay!  ¡No!  ¡Eso,  no! 

María  Ignacia. — Y  sabiéndolo,  ¡bestia  será 
si  te  dejas  sacrificar  inútilmente! 

Sancho. — ¡  ¡  Ignacia ! ! 

María  Ignacia. — ¡  ¡  Bestia,  bestia ! ! 

Sancho. — ¡  ¡  Calla,  Ignacia ! ! 

Soledad. — ¡Es  que  yo  quiero  seguir  mi  vida 
honrada ! 

María  Ignacia. — Sigúela. 

Soledad. — ¡Yo  adoro  a  mi  marido! 

María  Ignacia. — Adóralo. 

Soledad. — ¡Y  jamás  le  haré  traición! 

María  Ignacia. — Pues  jamás.  Y  luego — ur 
luego  muy  cercano — el  abandono  en  que  te  de- 
jarán. 

Soledad. — No  importa. 

María  Ignacja  — La  desesperación  para  ti 
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Soledad. — No  importa. 

María  Ignacia. — La  ruina. 

Soledad. — ¡No  importa! 

María  Ignacia. — Y  la  miseria  a  que  volverán 
tu  vieja  de  tu  alma  y  la  pobre  baldadita... 

Soledad. — (Brava.) — ¡  Ay !  ¡  No !  j  Eso,  no !  An- 
tes que  eso  yo  soy  capaz  de...  de...  (Y  cae  des- 
plomada sobre  una  butaca,  y  de  allí,  al  suelo.) 

María  Ignacia. — ¡Soledad!  ¡Soledad! 

Sancho. — El  ser  leal  se  parece  muchas  veces 
a  ser  canalla... 


TELÓN 


el 


ACTO     TERCERO 


La  misma  (decoración,  que  en  los  actos  anteriores  tuvo  el 
foro  de  ventanas  cerradas  y  ahora  aparecen  abiertas,  a 
toda  luz  de  una  tarde  hermosa  de  mayo.  Segundo  foro 
de  sierre  con  plantas  y  macetas.  Sensación  de  vida  y  de 
alegría  hasta  en  los  muebles... 


ESCENA  PRIMERA 

Paulino  y  Urbano,  sentados. 

Paulino. — ¿Qué  hay  por  ese  Juzgado,  amigc 
Urbano  ? 

Urbano. — Lo  que  usted  puede  imaginarse  y 
un  poco  más.  Intrigas,  robos,  asesinatos...  ¡Un 
mal  ramillete,  don  Paulino! 

Paulino. — Mediano  debe  ser. 

Urbano. — Cada  casa  es  un  misterio,  y  en  fa- 
milias que  nos  parecen  respetabilísimas  ¡asusta 
lo  que  se  ve  cuando  el  diablo  tira  de  la  manta ! 

Paulino. — No  es  buen  oficio  el  de  usted  para 
muchas  credulidades. 

Urbano. — ¡El  principio  de  mi  carrera  fué  tre- 
mendo! Afortunadamente,  ya  se  h$  ido  embo- 
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tando  la  sensibilidad ;  pero,  así  y  todo,  aun  me  f*G- 
rripilo  algunas  veces  con  lo  que  pasa  ante  mis 
ojos. 

Paulino. — ¿  Horrores  ? 

Urbano. — Horrores.  Y  cuando  sólo  interve- 
nimos en  estafas,  adulterios  o  algún  navajazo 
suelto,  le  digo  después  a  mi  mujer:  "Hoy  no  hu- 
bo nada  en  el  Juzgado,  Felisa." 

Paulino. — No  ha  de  ser  muy  alegre  su  despa- 
cho de  usted... ;  pero  aun  tiene  suerte  viendo  des- 
dichas ajenas  y  no  propias. 

Urbano. — Hasta  ahora,  ninguna,  gracias  a 
Dios. 

Paulino. — ¡Quién  pudiera  decir  lo  mismo! 

Urbano. — Verdaderamente  fué  usted  muy  cas- 
tigado. _¿g  ■;  *H><9 

Paulino. — Mucho.  Los  dos  hijos...,  ¡los  dos! 
Van  ocho  meses  largos  desde  que  murió  mi  Al- 
berto, y  aun  no  supe  todavía  consolarme. 

Urbano. — Pero  ahora  ya  vino  quien  devolve- 
rá las  alegrías  a  esta  casa.  ¿De  madrugada,  ver- 
dad? 

Paulino. — De  madrugada  hoy,  sí  señor. 

Urbano. — Y  el  nieto  ha  de  compensar  al  fin  la 
pérdida  dolorosa  de  los  hijos.  Un  marquesito  del  Irati 
Castro  Dorón,  ¿eh? 

Paulino. — Sí,  señor. 

Urbano. — Magnífico.  Y  precisamente  por  nc 
contar  ya,  con  $  ha  de  .causarles  mayor  satisfac 
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ción,  pues  parece  que  la  suerte  misma  se  cansó  ya 
de  serles  adversa  y  les  dice:  "Acabé  de  haceros 
daño,  y  ahora  empiezo  a  haceros  mucho  bien." 
Paulino. — ¡ Ojalá  sea  eso! 


ESCENA  II 

Dichos:  Miguel,  por  el  foro. 

Miguel. — Buenas  tardes. 

Urbano. — ¡  Hola,  Miguel ! 

Miguel. — Bien  venido,  Urbano.  ¿Y  tu  cos- 
tilla? 

Urbano. — Perfectamente.  Con  Soledad. 

Miguel. — Tío  Paulino,  he  encontrado  en  la 
sierra  una  casa  maravillosa,  bien  puesta  y  con 
unos  pinares  al  lado  ¡estupendos! 

Paulino. — Me  j  or . 

Miguel. — Aquello  es  salud  a  chorros...;  pero 
se  aprovechan  y  piden  de  lo  lindo.  ¡Seis  mil  pese- 
tas la  temporada! 

Paulino. — Esa  no  es  dificultad;  ya  te  lo  dije. 

Miguel. — Entonces,  ¿esta  noche  cierro  el 
trato  ? 

Paulino. — Sí. 

Urbano. — ¿Llevan  a  Soledad  a  la  sierra? 

Miguel. — Lo  manda  el  doctor.  La  pobre  ha 
_  uf rido  mucho,  moral  y  físicamente ;  no  le  con- 
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viene  un  viaje  largo  y,  además,  no  desea  un  sitio 
de  diversiones  ni  de  bullicio. 

Urbano. — Para  eso,  inmejorable. 

Miguel. — Quiere  decirse  que  este  verano  lo 
pasaremos  jugando  al  mah-jongg.  No  es  de  los 
prohibíaos,  ¿verdad? 

Urbano. — No. 

Miguel. — Pues  mah-jongg,  pinares,  ¡y  sea  lo 
que  Dios  quiera! 

Urbano.— ¿Renuncias  a  tu  San  Sebastián  y  a 
tu  Biarritz?  j 

Miguel. — No.  Ya  haremos  una  escapada;  pero 
mientras  no  vea  a  esta  gente  con  un  poco  de  tran 
quilidad,  ¡que  bien  ganada  se  la  tienen!,  yo  no  los  j 
dejo  solos. 

Paulino. — Gracias,  Miguel. 

Miguel. — Y  a  lo  que  estamos.  Le  voy  a  decir 
a  Soledad  que  tiene  la  casa  y  que  es  la  mejor  del 
mundo. 

Paulino. — Díselo. 

Miguel. — Hasta  ahora,  tú.  (Mutis  por  de*- 
recha.)  \h 

Urbano. — Hasta  ahora.         *  ¡  I  fe 


ESCENA  III 

Paulino  y  Urbano. 

Urbano. — Es  buen  muchacho  este  Miguel. 
Paulino. — Sí...  Anduvimos  algo  distanciados; 
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pero  en  estos  últimos  tiempos  fué  un  desvivirse 
por  atender  al  pobre  Alberto,  un  ayudar  él  mismo 
con  sus  propias  manos  a  cambiarle  de  ropas  y  a 
cuanto  era  menester,  que  se  lo  agradecimos  pro- 
fundamente. '  ,  i 

Urbano. — ¡Claro ! 

Paulino. — Y  un  día,  en  que  estábamos  muy 
acongojados  viendo  que  el  fin  se  aproximaba  por 
momentos,  me  abrazó  muyj  fuerte  y  me  dijo: 
Señor  Conde  de  Casa-Prau,  te  voy  a  llamar  tío 
3aulino,  como  antes;  ¿quieres?"  ¿Qué  le  iba  a 
ontestar?  Abrazarle  yo  también. 

Urbano. — Lo  que  tenía  que  ser  y  lo  mejor  para 
odos. 

Paulino. — Sí.  (Una  pausa  breve.)  Lo  mejor. 

Urbano. — Indiscutiblemente. 


b 


ESCENA  IV 

Dichos:  María  Ignacia,  por  la  izquierda. 

Paulino. — ¿Para  qué  te  molestas,  mujer? 

María  Ignacia.— (Que  trae  una  bandejita 
m  una  tasa,  una  copa  y  una  botella  de  vino  ge- 
eroso.) — No  vale  la  pena  de  llamar  a  nadie  para 
tos  pequeños  trajines.  ¿Qué  hay,  Urbano? 

Urbano. — A  vueltas  con  mi  traslado...  y  bue- 
is  palabras. 

María  Ignacia. — Algo  es. 

(Mutis  por  derecha.) 
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ESCENA  V 


Paulino,  Urbano :  luego  Felisa,  por  la  derecha. 
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Urbano. — ¿Vive  ahora  con  ustedes  María  Ig 
nacia  ? 

Paulino. — No,   no.    Ha   mandado   ayer   Solé 
dad  a  buscarla  y   se  quedó  aquí  esta  noche...  u 
y  hoy. 

Urbano. — Creía. . . 

Paulino. — No,  no. 

Felisa. — (Entrando.) — Urbano...  ¡Ay!  ¡Qu 
maravillas ! 

Urbano. — ¿Y  esa  señora? 

Felisa. — Muy  bien.  Caidita,  claro,  pero  mu|ra 
bien.  Y  con  tres  médicos  nada  menos.  ¡Como  unj  ^ 
princesa!  '       I  i^ 

Urbano. — Lo. que  merece. 

Felisa. — Pero  ¡qué  maravillas!  ¡Yo  creí  qu 
habíamos  hecho  algo  con  los  trapitos  de  nuestr 
nene! 

Urbano. — Cada  cual  según  sus  medios. 

Felisa. — Tienes  que  verlo  tú,  porque,  si  no,  va 
a  decir  que  fantaseo.  ¿Le  deja,  don  Paulino? 

Paulino. — Con  mucho  gusto. 

Felisa. — A  montones  las  camisitas  de  sed; 
los  gorritos  bordados...  Y  el  faldón  de  cristi; 
nar,  ¡no  te  exagero!,  con  un  encaje  de  Inglaterr 
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que  a  la  madrina  le  arrastrará  por  el  suelo.  ¡Un 
encanto,  Urbano! 

Paulino. — Eugenia  extremó  un  poco  los  gas- 
tos... 

Felisa. — ¿Extremar?  ¡No  diga  semejante  he- 
rejía !  Ha  hecho  divinamente  la  condesa  en  gastar 


lo  posible.  ¡  Hasta  lo  imposible  gastamos  nosotros ! 

Urbano. — La  ilusión  del  primer  hijo. 

Felisa. — Esto  es  por  el  estilo...,  o  más  aún. 
El  primer  nieto,  ¡el  único!,  y  el  que  reemplaza  a 
todos.  ¡Comprendo  que  se  vuelvan  ustedes  locos 
le  alegría!  s 

Paulino. — Sí... 
1    Felisa. — ¿El  pobre  Alberto  llegó  a  saberlo? 

Urbano. — ¡No,  mujer! 

Felisa. — ¡Qué  lástima!  Con  todas  sus  amar- 
juras,  hubiera  sido,  indudablemente,  una  satis- 
acción  muy  grande,  por  ustedes  desde  luego,  y 
o  digamos  por  Soledad,  que  a  ésa  Dios  la  vino 

ver. 

Urbano. — Como  tú  lo  dices. 

Felisa. — Un  verdadero  milagro.  Gasten,  gas- 
n,  que  mejor  empleado  no  irá  nunca  el  dinero. 

Urbano. — Nunca. 
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ESCENA  VI 

Dichos :  Lorenza  y  Trinidad,  por  el  foro. 

Lorenza. — Desde  el  portal  venimos  dando  en- 
horabuenas. 

■ '  1 
Paulino. —Gracias. . . 

Felisa. — ¿Y  tu  madre? 

Trinidad. — Con  nosotras  siempre;  pero,  a  pe- 
sar de  eso,  muy  bien. 

Lorenza. — Nos  encargó  mucho  que  les  felici- 
temos en  su  nombre,  aunque  ella  no  se  ha  deter- 
minado a  acompañarlos  por  parecerle  que  tal  vez 
no  estuviera  muy  en  su  punto  una  visita  después 
de  tanto  tiempo  sin  vernos. 

Paulin%— Siempre  son  ustedes  recibidas  con 
agrado. 

Trinidad. — Ya  se  lo  dijimos,  que  al  fin  y  al 
cabo  somos  de  la  familia. 

Lorenza. — Una  familia  que  no  se  trata  ape- 
nas; pero  ésa  es  precisamente  la  base  de  las  fa- 
milias bien  avenidas. 

Paulino. — No  siempre... 

Lorenza. — ¿Podemos  entrar  a  verla? 

Paulino. — Me  figuro  que  sí.  Un  momento.. 
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ESCENA  VII 


Dichos,  menos  Paulino. 

Felisa. — Un  día  como  hoy  es  hasta  obligado 
el  venir. 

Trinidad. — Y  en  nosotras,  que  somos  acérri- 
mas defensoras  de  esta  casa,  una  verdadera  obli- 
gación. 

Felisa. — ¿Defensoras  ? 

Trinidad. — Hasta  pelear  con  quien  nos  con- 
tradice. 

U(rbano. — ¿Llegan  a  contradecirlas? 

Lorenza. — Nunca  faltan  gentes  malintencio- 
nadas a  quienes  les  gusta  retorcer  los  hechos  más 
sencillos  y  buscarles  las  explicaciones  más  ab- 
surdas. 

Urbano. — ¿A  qué  llama  usted  hechos  sencillos, 
Lorenza  ? 

Lorenza. — A  los  postumos. 

Urbano. — En  efecto,  lo  son. 

Lorenza. — Pues  aquí  lo  complican.  ¡Una  in- 
famia ! 

Felisa. — ¡Sin  duda  ninguna! 

Trinidad. — Y  nosotras  tenemos  que  salir  to- 
dos los  días  a  poner  las  cosas  en  su  lugar. 

Urbano. — ¿Todos  los  días?  No  creí  que  im- 
portaran tanto  al  mundo  estos  buenos  señores. 
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Lorenza. — Ellos,  no ;  pero  el  murmurar  de  al- 
guien, aunque  sea  de  ellos,  parece  que  sí. 

Felisa. — ¡Más  valía  que  los  dejaran  en  paz! 

Trinidad. — Ese  es  nuestro  argumento;  pero 
hay  que  reconocer  que  las  circunstancias  sirven 
bien  para  la  malicia. 

Urbano. — Queriendo,  todas. 

Lorenza. — Y  no  queriendo,  éstas.  ¡Cuidado, 
que  yo  soy  de  las  que  tengo  por  artículo  de  fe  la 
corrección  absoluta  e  indiscutible  de  Soledad ! 

Felisa. — Gracias  a  eso,  sí;  que,  si  no,  habría 
que  oírte. 

Lorínza. — Pero  eso  no  quita  para  que  com- 
prendamos que  algunas  circunstancias  tienen  la 
explicación  difícil. 

Felisa. — Y  que  alguien  se  regocija... 

Lorenza. — Si  lo  dices  por  nosotras,  te  equivo- 
cas. No.  Sinceramente,  no.  Después  de  todo,  y 
por  mal  que  se  hayan  portado  con  nuestra  her- 
mana, son  algo  nuestro,  y  no  podemos  desearles 
vejaciones  ni  vergüenzas.  ¿Verdad? 

Trinidad. — Verdad. 

Lorenza. — Pero  eso,  nosotras,  que  aún  les  con- 
servamos un  resto  de  cariño...  Los  extraños,  ¡no! 
Los  que  saben  lo  ocurrido,  sin  tener  lazos  de  afec- 
to con  unos  ni  con  otros,  ésos  se  alegrarían  todos 
de  que  lo  falso  resultara  verdadero. 

Felisa. — No,  Lorenza... 

Lorenza. — Todos. 

Trinidad. — ¡Todos! 
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Lorenza. — Después  de  haber  despreciado  a 
quien  se  condujo  bien,  hay  un  poco  de  justicia 
en  que  tengan  que  transigir  y  aceptar  y  tragar  a 
quien  se  portó  mal. 

Trinidad. — Y  en  que  lo  sepan. 

Lorenza. — Ahí  está  la  justicia :  en  que  lo  sepan. 

Felisa. — ¡¡Calla!!... 


ESCENA  VIII 

■  Dichos :  Paulino,  por  la  derecha. 

Paulino. — (Después  de  aguardar  fuera  un  mo- 
mento, para  dar  lugar  a  una  pausa.) — Cuando 
quieran... 

Lorenza. — (Sonriendo.) — Pues  vamos. . . 
(Mutis  todos  por  derecha,  menos  Paulino.) 

ESCENA  IX 

Paulino :  Eugenia,  por  el  foro. 

Eugenia. — (De   mantilla.) — ¿Hubo  novedad? 

Paulino. — Ninguna.  Mucha  gente  a  felicitar- 
nos..., más  o  menos  sinceramente,  que  de  todo 
cmede  que  haya. 

Eugenia. — No  me  sorprendería...  (Pausa.) 
Vengo  de  confesarme. 

Paulino. — ¿De  confesarte? 
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Eugenia. — Si. 

Paulino. — (Pausa.) — Bien. 

Eugenia. — Después  me  llegué  a  la  joyería, 
para  comprarle  un  recuerdo  a  Soledad. 

Paulino. — ¿Un  recuerdo? 

Eugenia. — Sí. 

Paulino.— (Pausa.) — Bien. 

Eugenia. — Quise  hacerlo  hoy  mismo,  para  que 
coincidan  la  atención  y  la  fecha  inolvidable. 

Paulino. — Así  es  mayor  delicadeza. 

Eugenia. — Todas  me  parecen  pocas.  Viene  esto 
en  unas  condiciones  tan  extraordinarias -y  después 
de  tantas  penas,  que  aun  me  cuesta  trabajo  el  ad 
mitir  que  sea  una  realidad. 

Paulino. — Pues  lo  es. 

Eugenia. — Lo  único  en  el  mundo  capaz  d< 
aminorarnos  el  desconsuelo  que  tenemos,  y  a  So 
ledad,  hoy,  le  daría...,  ¡no  sé!...  ¡Todo! 

Paulino. — Hiciste  perfectamente. 

Eugenia. — (Enseñándole  el  estuche.) — Es  pre 
cioso;  ¿verdad?  Las  perlas  son  muy  limpias,  y  1 
montura  del  cierre  está  sobre  platino.  El  oro  hac 
ordinario... 

Paulino. — Mucho. . . 

Eugenia. — Te  pasarán  la  factura  cuando  tú  le 
avises.  Es  una  joya  para  toda  la  vida,  y  no  quií 
escatimar  el  gasto. 

Paulino.— Está  bien  hecho  siempre  lo  que  t 
haces. 
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Eugenia. — ¡Van  a  venir  los  días  felices,  Pau- 
lino! Ya  es  hora;  ¿verdad? 

Paulino. — Ya  es  hora,  sí. 

Eugenia. — Y  bien  tardaron...  (Mutis  lento 
por  izquierda.) 


ESCENA  X 


Paulino :    Sancho,   el    Doctor   Treveño   y   Urbano,   por   la 
derecha. 


Doctor. — ¡Tenemos  hombre,  don  Paulino!  El 
nuevo  marqués  de  Castro  Dorón  está  decidido  a 
vivir,  y  arma  ya  sus  escandaleras  reclamando  un 
puesto  en  este  mundo.  ¡A  buen  mundo  ha  venido! 
Pero  él  se  tiene  la  culpa,  por  no  elegirlo  mejor. 

Sancho. — No  hay  mucho  donde  escoger... 

Doctor. — Pues  que  hubiera  tenido  juicio  y  se 
quedara  en  el  Limbo. 

Urbano. — Pocas  dificultades  va  a  tener  por 
aquí,  que  las  señas  son  de  que  le  preparan  un  lote 
tu|  afortunado. 

Paulino. — ¿Usted  cree  que  no  habrá  dificul- 
tades ? 

Urbano. — ¿Para  qué? 

Paulino. — Para  su  legitimidad  y  sus  derechos. 

Urbano. — ¡Qué  idea! 

Paulino. — Mil  veces  la  he  rechazado,  y  siem- 
pre vuelve  a  obsesionarme. 
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Doctor. — Sin  motivo. 

Paulino. — ¿No  podrá  nadie  impugnarlo? 

Urbano. — ¿Fundándose  en  qué? 

Paulino. — En  el  tiempo  transcurrido,  en  la  en- 
fermedad del  padre...,  no  sé  en  qué...  Pero  le 
temo  a  la  mala  voluntad  y  a  la  murmuración,  ya 
desatada. 

Sancho. — Pues  mejor  oportunidad  para  aseso-  | 
rarte,  no  la  encuentras.  La  ciencia  y  la  toga... 

Paulino. — Por  eso  precisamente  les  planteo  la 
cuestión,  si  ellos  qiiieren  hacerme  la  merced  de 
resolverla. 

Urbano. — No  es  difícil. 

Doctor. — Y  estamos  a  sus  órdenes. 

Paulino. — Pues  se  lo  ruego. 

Urbano. — Por  tiempo  no  hay  que  preocupar- 
se. Ocho  meses,  y  nueve,  y  diez.  Hasta  un  día 
menos  del  onceno  mes,  la  filiación  es  incuestiona- 
ble para  los  postumos.  ¿Eh,  doctor? 

Doctor. — Así  opinaba  Hipócrates,  y  de  enton- 
ces acá  no  se  ha  modificado  el  criterio  médico. 

Urbano. — Ni  el  jurídico!  El  Digesto  y  las  Par- 
tidas lo  aceptaron  de  ustedes,  incluso  citando  tex- 
tualmente la  opinión  y  el  nombre  de  ese  ilustre 
colega  suyo. 

Doctor. — Ese  honor  nos  concedieron. 

Urbano. — Y  la  legislación  vigente  lo  reprodu- 
ce igual.  En  ese  terreno,  no  hay  duda  posible  ni 
ambigüedad  de  ninguna  clase. 

Sancho. — No   se  anduvieron  ustedes  por  las.1^ 
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ramas,  no.  ¡Bien  rotundos  son!  Cuanto  nace  du- 
rante el  matrimonio,  incluyendo  los  trescientos 
días  después  de  disuelto,  es  absolutamente  legí- 
timo. 

Urbano. — Título  quinto,  artículo  ciento  ocho. 

Sancho. — Puede  que  haya  oído  alguien  hablar 
de  rencillas  conyugales,  de  peleas,  de  separacio- 
nes... ¡No  importa!  Legítimo  todo. 

Paulino. — ¿Y  si  hubiera  indicios  culpables? 

Urbano. — Indicios,  pruebas  evidentes,  la  con- 
fesión misma  de  la  mujer  y  la  sentencia  conde- 
natoria— ¿se  fija  usted? — ,  la  sentencia  contra  la 
mujer,  no  perjudica  ni  altera  en  nada  la  perfec- 
tísima  legalidad  del  nacido  dentro  de  los  plazos 
señalados. 

Paulino. — ¿En  nada? 

Urbano. — En  nada.  Artículo  ciento  nueve. 

Sancho. — Y  cuando  en  una  discusión  se  pue- 
de decir:  artículo  tantos...,  ¡se  acabó  la  discu- 
sión! Es  como  si  al  contrincante  le  cayera  enci- 
ma una  montaña...  ¡Se  acabó  el  contrincante! 

Paulino. — Entonces,  ¿en  ningún  caso  se  pue- 
[de  ir  a  la  impugnación? 

Doctor. — En  ninguno. 

Urbano. — Y  si  fueran,  los  Tribunales  recha- 
|zarían  de  plano  la  demanda. 

Sancho. — Y  así  debe  ser,  pues  medrados  es- 
taríamos si  en  asunto  de  tal  gravedad  se  permitie- 
|ra  intervenir  o  fisgonear  siquiera  a  la  canallería 

idante. 


90- MANUEL  LINARES  RIVA9 

Urbano. — Ese  es  el  razonamiento.  Todos  re- 
conocemos que  esas  leyes  se  prestan  a  una  serie 
de  abusos  y  de  mixtificaciones  lamentabilísimas; 
pero  como  no  se  puede  legislar  para  algunos,  sino 
para  todos,  han  escogido  el  mal  menor,  y  se  de- 
cidieron por  afianzar  y  clavetear  la  santidad  del 
matrimonio  antes  que  permitir  cierta  clase  de  in- 
vestigaciones. J  Que  ésas  sí  que  se  prestaban  a  las 
infamias  y  a  las  indignidades! 

Doctor. — No  tenga  usted  recelo  ninguno,  con- 
de, que  nadie  puede  molestarle  en  esa  materia. 
Todo  está  previsto  con  legalidad,  y  hasta  con  em- 
pacho de  legalidad;  y  los  excelentes  y  honradísi- 
mos microbios  legales  pueden  pasearse  orgullosos 
por  el  cuerpo  de  nuestro  diminuto  y  flamante 
marqués  de  Castro  Dorón. 

Sancho. — Ya  estás  completamente  informado; 
pero  ni  ahora  ni  antes  había  por  qué  temerlo.  ¿A 
quién  se  le  iba  a  ocurrir  semejante  desatino? 

Urbano. — A  nadie. 

Doctor.-— Búrlese  usted  de  quien  haya  dicho  lo 
contrario. 

Paulino. — Burlarme,  sí . . . 

ESCENA  XI 

Dichos :  Felisa,  por  la  derecha. 

Felisa. — Cuando  dispongas,  Urbano.  Soledad, 
que  te  salude. 
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Urbano.— Tú  dirás... 

Felisa. — A  la  noche  vendremos  otro  ratito. 
Doctor. . . 

Doctor. — Les  acompaño. 

Felisa. — ¡ Encantados!...  j Pero  a  mí  no  me 
cuente  nada  de  esos  biche  jos,  que  ya  tengo  bas- 
tante con  los  sustos  que  me  dan  las  alimañas  del 
Juzgado ! 

Doctor. — ¡Descuide,  Felisa!  A  usted  le  diré 
madrigales  terapéuticos :  que  las  raices  de  benjuí, 
recién  quemadas  y  hechas  ceniza,  se  amasan  con 
unas  gotas  de  colonia — un  vinagre  cualquiera — , 
y  proporcionan  al  cutis  una  tersura  maravillosa; 
que  una  pastilla  de  aspirina,  disuelta  en  el  agua, 
fortalece  y  conserva  las  flores  muchísimo  tiempo... 

Felisa. — ¡Ande,  doctor!  ¡Ande! 

Doctor. — Y  que  usted  no  necesita  benjuí  ni 
aspirina  para  estar  siempre  deliciosa. 

Felisa.— (Riendo.) — ¡Que  lo  va  a  oír  mi  ma- 
rido!... 

Doctor. — Pues  si  tiene  celos,  se  lo  agradeceré 
profundamente,  porque  es  un  honor  que  ya  creía 
caducado  para  mí. 

Felisa. — (Cogiéndole  del  brazo.) — ¡ Ande !. . . 
¡Hasta  la  noche! 

(Mutis  por  foro  Felisa,  Doctor  y  Ur- 
bano. Sancho  marcha  por  derecha.) 
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ESCENA    XII 

Paulino  y  Eugenia. 

Eugenia. — -He  mandado  aviso  al  tapicero  para 
que  venga  mañana  y  escojamos  las  telas. 

Paulino. — ¿Las  telas? 

Eugenia. — Quiero  arreglar  el  saloncito  del  cha- 
flán y  el  gabinete,  para  que  tenga  Soledad  unas 
habitaciones  independientes  y  dejarle  al  pequeño 
con  el  ama  las  que  ahora  ocupan. 

Paulino.— Haces  bien. 

Eugenia. — Hay  casa  de  sobra. 

Paulino. — Sí... 

Eugenia. — ¿Qué  tienes,  Paulino? 

Paulino. — Nada.  Cavilaciones. 

Eugenia. — Pues  hay  que  ahuyentarlas...,  como 
las  ahuyento  yo. 

Paulino. — ¿Tú? 

Eugenia. — ¿Por  qué  has  de  ser  tú  solo  en  ca- 
vilar lo  que  a  los  dos  nos  interesa  lo  mismo? 

Paulino. — ¿Sabes  algo,  Eugenia? 

Eugenia. — Sé  que  no  debo  saber ;  sé  que  no  sa- 
bremos nunca  la  verdad,  y  sé  que  esta  duda  es  el 
castigo  que  nos  mandan. 

Paulino. — Pero  ¿por  qué  nos  castigan? 

Eugenia. — (Dulcemente.) — ¿ Por  qué  ?. . . 

Paulino. — ¿Y  quién? 
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Eugenia. — (Dulcemente.) — ¿  Quién  ?. . .  (Pau- 
sa.)— Estuve  a  confesarme... 

Paulino. — Sí,  sí.  Y  allí  te  han  dicho... 

Eugenia. — Que  no  teniendo  la  certeza  absolu- 
ta de  que  se  cometió  una  falta,  lo  honrado  es  no 
creer  en  ella. 

Paulino. — Sí... 

Eugenia. — Y  el  atribuírsela  infundadamente  a 
alguien,  el  pensarlo  nada  más,  es  un  pecado  mío, 
y  muy  grave... 

Paulino. — Un  pecado,  sí.  (Pausa.)  Yo  consul- 
té con  el  juez  y  con  el  módico,  y  me  dijeron  que 
si  soñar  en  impugnarlo  era  una  torpeza  enorme. 

Eugenia. — Pues  entonces,  a  los  dos  nos  res- 
pondieron igual :  que  torpeza  aquí  abajo  y  pecado 
illa  arriba  son  la  misma  cosa,  y  no  se  diferencian 
nás  que  por  el  sitio  en  que  al  fin  lo  tendremos 
lúe  pagar.  < 

Paulino.— ¿Y  resignarse?...  -  i 

Eugenia. — ¿Puedes  destruirlo? 

Paulino. — ¡Si  pudiera!... 

Eugenia. — Pues  aceptarlo. 

Paulino. — ¡Hay  que  humillarse! 

Eugenia. — ¡Que  nos  humille! 

Paulino. — ¡Se  reirá  de  nosotros! 

Eugenia. — ¡Que  se  ría!... 

Paulino. — Eso,  ¡no! 

Eugenia.— Eso,  sí. 

Paulino. — Y  llegar  hasta  a  quererla;  ¿verdad? 

Eugenia. — A   quererla,    ¿por   qué?    ¿Qué   me 


al» 


94-MANÜEL  LINARES  RÍVA9 

importa  a  mí  ella?  Que  viva  o  que  no  viva,  a  su 
destino  se  lo  dejo,  no  a  mi  cuidado.  Pero  no 
siendo  nada  para  mí  esa  mujer,  absolutamente 
nada,  lo  es  todo,  absolutamente  todo,  porque  de 
ella  nació  quien  ha  de  perpetuar  la  raza  de  los 
Castro  Dorón  más  allá  de  nuestra  vida. 

Paulino. — ¿  Nuestra  raza  ? . . . 

Eugenia. — Tú  podrás  dudar;  yo  podré  du- 
dar... Pero  el  mundo,  ¡no!  ¡El  mundo  que  no 
dude  de  quien  se  llama  en  él  Castro  Dorón!... 
¿Comprendes,  Paulino?...  ¿Sí?  Pues  comprende 
hasta  el  final.  Ella  no  importa;  nosotros  no  im- 
portamos; pero  ella  y  nosotros,  a  todo  trance  1 
a  costa  de  todos  los  sacrificios,  sin  exceptuar  nin- 
guno, debemos  defender  el  nombre  y  salvarlo  de 
la  injuria. 

Paulino. — Salvarlo. . . 

Eugenia. — Y  por  eso,  porque  de  ella  vino 
quien  nos  trae  lo  que  fué  siempre  nuestra  ilusión 
más  codiciada,  transijo  con  Soledad.  Y  por  eso* 
también,  porque  no  supo  ni  traer  siquiera  eso  al 
hogar  donde  se  esperaba  un  heredero  como  la  su- 
prema felicidad,  no  transigí,  no  quise,  no  pude 
jamás  querer  a  la  otra;  ¡jamás! 

Paulino. — ¡Calla,  Eugenia! 
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ESCENA  XIII 

Dichos :  María  Ignacia,  por  ia  derecha. 

María  Ignacia.— (Que  apareció  y  se  detuvo 
escuchando.) — No  es  menester  ya.  La  otra  lo 
sabe  bien...,  ¡y  no  de  hoy! 

Eugenia. — Dispensa. . . 

María  Ignacia. — ¿Por  decirlo?  No  es  agra- 
vio... Y  aunque  lo  fuera,  quien  tiene  tantos,  no 
iba  a  recoger  precisamente  el  más  pequeño. 

Paulino. — Como  tú  no  has  oído  todo  lo  que 
decíamos,  quizás  le  des  un  valor  exagerado... 

María  Ignacia. — ¡No!  ¡No!...  ¡Una  discul- 
pa, no! 

Paulino. — Es  sincera. 

María  Ignacia.  —  Entonces  me  mortificaría 
más  aún;  porque  no  haber  logrado  el  afecto  de 
ustedes  cuando  me  lo  debían  y  yo  le  merecí,  e 
irlo  a  encontrar  ahora,  ¡cuando  ya  tiraron  con- 
migo como  si  fuera  un  trapo  de  basura!,  puede 
que  sea  verdad;  pero  siéndola,  no  la  creo;  y  lle- 
gando a  creerla,  no  la  quiero. 

Eugenia. — Muy  altiva  eres... 

María  Ignacia. — ¿Y  por  qué  no  lo  he  de  ser? 
Miro  mi  vida  entera,  ¡entera!,  y  no  encuentro  ni 
una  mala  acción  de  que  avergonzarme.  Cuando 
miren  ustedes  la  suya  despacio,  ya  me  dirán  si 
les  ocurre  igual. 
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Eugenia. — ¡  Ignacia ! 

María  Ignacia. — ¿Esperaban  que  les  hubiera 
quedado  agradecida  por  despreciarme  y  por  hun- 
dirme? 

Eugenia. — Agradecida,  no;  pero  agraviada, 
tampoco;  porque  no  teníamos  ningún  deber  ni 
tenías  tú  ningún  derecho. 


f 


María  Ignacia. — Ninguno.  Lo  aprendí  tarde, 
y  no  me  sirvió  de  nada;  pero  si  las  circunstan- 
cias volvieran  y  alguien  se  interesara  por  mí 
— acordándome  bien  de  eso  que  usted  dice:  de 
orear  deberes  y  de  amarrar  derechos... — ,  ¡qué 
diferente  sería  todo!  ¿Amor?  Sí.  Amor.  ¿Leal- 
tad? Sí.  Lealtad.  Pero  al  mismo  tiempo  juicio  y 
reflexión,  por  si  acaso  el  porvenir  no  respondiera 
a  lo  c}ue  ofrece  el  presente. 

Eugenia. — ¿Y  negociar  con  los  sentimientos?... 

María  Ignacia. — Al  contrario :  con  la  falta  de 
sentimientos,  y  sabedora  ya  de  que  después  resul-  | 
ta  inútil  el  invocarlos.  Antes,  antes;  todo  antes. 
Y  cuando  me  digan — como  un  día  me  dijeron 
amorosos — :  "Tú  serás  bien  recibida  en  mi  ca- 
sa...", en  vez  de  contestar  como  entonces:  "Pues 
yo  pondré  mi  alma  y  mis  sentidos  para  que  no 
tengan  jamás  una  queja  de  mí..."  —  ¡qué  bes- 
tia!, ¿verdad?,  ¡qué  bestia  he  sido  con  tanta  man- 
sedumbre y  tanto  desprendimiento!... — ;  hoy  con- 
testaría: "Yo  también  iré  a  tu  casa  muy  a  gusto; 
pero  ¡que  firmen  capitulaciones  primero!  ¡Que 
firmen!"   "Mis  padres,  María  Ignacia,  son  muy 
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cariñosos  y  muy  buenos..."  "¿Muy  buenos?  ¡Ya 
no  basta  la  firma!  ¡Escritura  ante  notario!  ¡Es- 
critura!" "Y  tú  verás  qué  corazón  tan  grande  y 
tan  noble  tienen..."  "¿Corazón  también?  ¡Ay! 
¡Qué  espanto!  ¡Ni  firma,  ni  escritura!  ¡No!  ¡No! 
¡  ¡  Hipoteca ! !  ¡  ¡  Hipoteca ! !  ¡  ¡  Hipoteca ! !  Es  lo  me- 
nos que  puede  pedirse  de  garantía  cuando  inter- 
viene en  algo  un  corazón." 

Eugenia. — Para  pensar  así  es  preciso  ser  muy 
egoísta. 

María  Ignacia. — Mucho;  mucho...,  o  saber  ya 
tjue  lo  son  mucho  los  demás. 

Paulino. — Ni  aun  diciéndolo  tú  lo  creo  yo 
de  ti. 

María  Ignacia. — Hace  usted  bien...,  porque 
tampoco  yo  lo  creo.  Sé  de  sobra  que  ése  es  el  ca- 
mino práctico  para  conseguirlo  todo;  sé  la  fuerza 
enorme  que  manda  una  mujer  con  el  hombre  que 
la  quiere  muy  de  veras;  pero  también  me  consta 
que  ser  así  no  es  ser  mujer...  Y  si  mi  destino  lo 
dispusiera  otra  vez,  ¡capaz  soy  de  pensar  con  an- 
sia en  el  amor  y  no  pensar  sino  con  asco  en  que 
por  él  se  pueden  lograr  escrituras  o  hipotecas ! 

Eugenia. — Así  es  como  debes  conducirte;  así. 

María  Ignacia. — No  es  eso.  No  es  convicción, 
ni  es  cumplir  un  deber;  es  que  me  falta  un  alma 
a  propósito...  ¡Que  para  hacer  villanías  no  basta 
:on  saber  cómo  se  hacen :  hay  que  empezar  prime- 
ro por  nacer  con  temperamento  e  inclinaciones  de 
villano ! 
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Paulino. — Y  tú  estás  muy  lejos  de  ello.  Tan 
lejos,  que  abrigo  la  seguridad  absoluta  de  que 
cuando  reflexiones  con  calma  en  lo  ocurrido  entre 
nosotros... 

María  Ignacia. — ¡No! 

Paulino.  —  ...  comprenderás  las  razones  de 
nuestra... 

María  Ignacia. — (Interrumpiendo.) — ¡  ¡  No ! ! 
Con  ustedes,  ¡río!  Volver  a  confiarme  ciegamente 
con  quien  de  nuevo  me  busque  amoroso  y  leal,  ¡  sí, 
cien  veces  sí!  Pero  con  quien  ya  me  ha  despre- 
ciado, con  quien  tengo  la  certeza  de  su  desdén  y 
hasta  de  su  injusticia,  con  ustedes,  ¡no,  cien  ve 
ees  no ! 

Eugenia. — Nadie  te  pide  tal  confianza. 

María  Ignacia. — Entonces  estamos  de  acuer- 
do, porque  tampoco  nadie  la  concede. 

Paulino. — -Por  desdicha,  reconocemos  que  es 
imposible... 

María  Ignacia. — Entre  ustedes  y  nosotras,  im- 
posible todo. 

Paulino. — ¿Vosotras  ? 

María  Ignacia. — Con  las  dos,  sí.  Yo,  por  lo 
que  me  hicieron ;  y  ella,  por  lo  que  ha  visto  que 
hacían  conmigo...,  y  por  el  miedo  horrendo,  ¡es- 
pantoso !,  a  que  también  fuera  igual  la  vida  suya. 
Yo  me  hundí...,  ¡ya  lo  sé!;  pero  Soledad,  en  cam- 
bio, tuvo  la  suerte  inmensa,  ¡inmensa!,  de  que 
Dios  la  escuchara  al  fin...  ¡Si  no  fué  Dios  y  fué 
el  demonio,  todavía  es  suerte,  todavía! 
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Paulino. — ¡  Ignacia ! 

Eugenia. — ¿Es  que  sospechas  tú  de  Soledad? 

María  Ignacia. — Yo,  no;  pero  ustedes,  sí.  ¡Us- 
tedes! Y  si  yo  gozara  con  el  mal  ajeno,  nadie  po- 
dría darme  ya  venganza  más  cumplida.  Ustedes 
amaron  la  raza  sobre  todas  las  cosas  del  mundo, 
y  como  si  fuera  la  única  respetable...  ¡Y  en  la 
raza  precisamente  les  castigan!  No  la  pueden  re- 
chazar, porque  no  hay  prueba  ninguna  en  contra; 
y  no  la  pueden  querer,  porque  sobre  ella  ha  ve- 
nido la  mortal  desconfianza.  Y  esa  duda,  ésa,  más 
desesperada  y  más  cruel  que  la  convicción  misma, 
porque  no  les  permite  adoptar  resolución  ninguna, 
y  cualquiera  que  elijan  les  ha  de  humillar,  ésa  es 
el  castigo  de  ustedes. 

Eugenia. — No  lo  merecemos. 

María  Ignacia. — Sí  lo  merecen,  sí.  Es  como 
si  alguien  muy  poderoso  hubiera  decidido  poner- 
les en  la  picota  de  sus  propios  errores,  diciéndo- 
les  bien  a  las  claras:  "Te  escudaste  en  la  ley  para 
despreciar  a  una  pobre  muchacha  que  no  tenía 
culpa  ninguna,  ¿verdad?,  ninguna;  y  no  fueron 
razones  para  ti  su  honradez,  y  su  desgracia,  y  su 
dolor...  ¡Bien!  ¡Bien!  ¿No  le  diste  nada  a  la  bon- 
dad? ¡Pues  dáselo  todo  a  la  maldad!  Y  ahora, 
con  falta,  con  delito  y  con  traición,  ¡dale  tu  nom- 
bre, dale  tu  casa  y  dale  tu  fortuna  a  la  que  supo 
torcidamente,  pero  diestramente,  buscarse  el  am- 
paro de  la  ley!" 

Paulino. — ¡Eso  sería  una  burla  despiadada! 
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María  Ignacia. — El  Código  gasta  muchas  de 
ésas.  Yo  caí  en  una;  ustedes  caen  en  otra.  Si 
creen  en  algo  superior  a  todos,  llámenle  a  lo  suyo 
compensación...,  o  expiación.  Ustedes  elegirán. 

Eugenia. — Tú  piensas  orgullosamente  que  los 
cielos  te  escucharon... 

María  Ignacia. — No.  Pero  si  creyera  que  mi 
voz  llegaba  a  donde  la  deben  oír,,  y  a  quien  lo 
pmede  resolver,  les  diría  con  todo  fervor:  "Fi- 
jaos bien;  fijaos,  y  acudid  pronto  al  remedio.  Ya| 
sabéis  que  por  el  silencio  injusto  de  la  ley  hay 
muchos  casos  como  el  de  esta  pobre  María  Igna- 
cia... ¡No  deis  lugar,  por  desesperación  y  por 
miedo  al  porvenir,  a  que  haya  casos  también  co- 
mo el  de  esa  otra  pobre  Soledad!" 

Eugenia. — ¡No  es  cierto  lo  de  ella! 

María  Ignacia. — ¡Ojalá  no !... ;  pero  sí  es  cier-      l 


to,  desgraciadamente,  que  la  vida,  la  implacable 
necesidad  de  vivir,  no  siempre  les  permite  a  to- 
dos el  ser  honrados... 

Eugenia. — (Severa.) — ¡  ¡  Ignacia ! ! 

María  Ignacia. — Como  loca  estoy...;  ¡no  es 
de  extrañar  que  discurra  y  hable  como  loca !  Dis- 
pénseme si  en  medio  de  las  locuras  he  dicho  al- 
guna verdad,  dispénseme...  (Mutis  foro.) 
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ESCENA  XIV 

Eugenia  y  Paulino. 

Eugenia. — ¿Lo  ves,  Paulino?  Sospechan,  ha- 
blan, murmuran...  ¡Hay  que  salirle  al  paso  a  la 
calumnia ! 

Paulino. — ¿Y  si  no  lo  es?... 

Eugenia. — Con  más  razón  para  atajarla. 

Paulino. — No  puedo... 

Eugenia. — La  ley  me  dice  que  es  inútil  el  in- 
tentar rebelarnos;  la  religión  me  dice  que  es  pe- 
cado el  acusar  sin  pruebas.  Yo  he  cedido  y  me 
conformo. 

Paulino. — Yo,  no.  Tengo  la  intuición  espan- 
tosa de  que  nos  imponen  a  un  advenedizo. 

Eugenia. — ¿Y  por  qué  no  ha  de  ser  verdad? 
Imposible  no  es...  ¡Acojámonos  a  lo  más  leal! 

Paulino. — j  No  puedo,  Eugenia ! 


ESCENA  XV 

Dichos:   Sancho,  por  la  derecha. 

Eugenia. — Sancho,  ven.  ¡Aconséjanos  tú! 

Paulino. — Tú  has  oido  cómo  ya  el  doct®r  y 
Urbano  estaban  de  perfecto  acuerdo.  Y  si,  a  pesar 
de  cuanto  afirmaron,  existiera  aquí  una  superche- 
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ría  y  una  traición  de  Soledad  para  llegar  a  este 
resultado,  sin  preocuparse  de  los  medios,  ¿qué 
dirías  tu? 

Sancho, — Que  si  no  tienes  un  fundamento  real 
para  tus  sospechas,  estás  echando  con  tus  propias 
manos  un  buen  puñado  de  lodo  sobre  ti  y  sobre 
los  tuyos. 

Paulino. — ¿Y  si  lo  tuviera? 

Sancho. — Entonces  diría  que  es  bien  triste  no 
haber  podido  hallar  ni  una  sola  razón  a  favor  de 
esa  infeliz  María  Ignacia...,  y  que  es  admirable  y 
maravilloso  el  que  se  puedan  acumular  tantísimas 
para  ponerlas  incondicionalmente  al  servicio  de 
una  superchería. 

Paulino. — Yo  no  estaba  obligado  a  nada  con  la 
otra. 

Sancho. — Y  ahora  a  todo  con  ésta.  A  ley  ma- 
taste y  a  ley  mueres.  No  hay  de  qué  sorprenderse, 
Paulino. 

Eugenia. — Pero  ¿cómo  podremos  tenerle  esti- 
mación a  esa  persona  ? 

Sancho. — ¿Que  no  querréis  a  la  mala?  Pero, 
como  tampoco  habéis  querido  a  la  buena,  no  hay. 
diferencia  para  ellas  en  el  amor. 

Eugenia. — No  son  las  mismas  palabras,  pero 
es  el  mismo  consejo  que  me  dieron  en  el  confesio- 
nario. Cede,  Paulino... 

Paulino. — ¿Y  llegar  hasta  querer  a  un  bas- 
tardo ? 

Sancho, — ¿Por  qué  no?  Para  mí  se  acabaron 
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esos  distingos,  que  no  tienen  realidad  más  que  en 
la  soberbia  de  suponer  que  los  nuestros  son  siem- 
pre los  mejores,  y  me  atengo  a  la  única  verdad 
que  hay  por  el  mundo  en  cuestión  de  cariños :  al 
que  es  malo  para  mi,  no  lo  quiero  de  ninguna  ma- 
nera y  por  ningún  lazo  que  nos  una;  y  al  que  es 
bueno  para  mi,  con  sangre  o  sin  sangre,  con  raza 
o  sin  raza,  j  lo  quiero  y  lo  idolatro ! 

Eugenia. — Tiene  razón.  ¡Con  quien  nos  quie- 
ra, Paulino !  ¡  Con  quien  nos  quiera ! 

Sancho. — Y  ya  que  lo  has  solicitado,  escucha 
mi  consejo  leal.  ¿Puedes  deshacer  lo  hecho? 

Paulino. — No. 

Sancho. — ¿No?  Pues  si  ello  ha  de  ser  como 
es,  renuncia  al  gesto  inútil  y  plebeyo  de  la  ira. 
En  lo  inevitable,  en  lo  que  por  fuerza  ha  de  lle- 
gar, lo  airoso  y  lo  elegante  es  salir  a  recibirlo  son- 
riéndose. 

Paulino. — ¿Y  que  perdone? 

Sancho. — ¡No!  Perdonar  es  reconocer  el  deli- 
to y  transigir  con  él.  ¡No!  Ve  a  más  grandeza, 
Paulino,  a  más  grandeza  todavía. 

Eugenia. — ¿Qué  puede  haber  más  grande  que 
el  perdonar  en  este  caso  ? 

Sancho. — Creer, 

Paulino. — ¿  Creer  ? 

Sancho. — No  dudas,  no  sospechas,  no  descon- 
fías ni  has  desconfiado  nunca.  ¿  Entiendes  ?  Nunca 
Y  de  esa  manera,  si  no  hay  traición,  tú  quedas  en 
leal  y  en  caballero...,  ¡que  no  es  mal  quedar!  Y 
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si  hay  traición,  les  parecerá  tu  conducta  tan  ge- 
nerosa y  tan  de  hombre  que  se  pondrán  con  el 
pensamiento  de  rodillas  para  adorarte  ciegamente. 

Paulino. — Entonces,  es  decir  que  tú  me  in- 
clinas... 

Sancho. — No,  al  contrario:  que  te  elevo. 

Paulino. — ¡  Sancho ! 

Sancho. — Eso,  teniendo  razón  tú;  que  si  no  la 
tienes  y  por  lo  que  hables  o  por  lo  que  des  a  en- 
tender, llevaras  la  duda  al  corazón  de  otros,  ¡la| 
duda  solamente!,  no  habrá  en  todo  esto  más  in- 
famia que  la  tuya.  ( 

Paulino. — ¡  Sancho ! 

Sancho. — Y  ahora  tú  resolverás  si  para  mar- 
char por  donde  al  cabo  has  de  ir,  forzosamente, 
inevitablemente,  te  conviene  más  en  en  fangar  a 
todos  o  tenderles  la  mano  y  que  todos  vayan  conf 
tigo  para  arriba. 

Paulino. — ¡  ¡  Sancho ! ! 

Sancho. — Resuélvelo  tú,  resuélvelo...  (Mutis 
por  derecha.) 
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EN  TRES  O  MAS  ACTOS 

Aire  de  fuera,  estrenada  en  el  teatro  Español. 
(3.a  edición.) 

María  Victoria,  estrenada  en  el  teatro  Español. 
(3.a  edición.) 

La  estirpe  de  Júpiter,  estrenada  en  el  teatro  de 
Novedades,  de  Barcelona. 

La  divina  palabra,  estrenada  en  el  teatro  de  la  Co- 
media. (2.a  edición.) 

Añoranzas,  estrenada  en  el  teatro  Español. 

El  caballero  Lobo,  estrenada  en  el  teatro  Espa- 
ñol. (2.a  edición.) 

La  fuente  amarga,  estrenada  en  el  teatro  de  la 
Princesa. 

La  raza,  estrenada  en  el  teatro  de  la  Princesa. 
(3.a  edición.) 

Lady  Godiva,  estrenada  en  el  teatro  Español. 

Doña  Desdenes,  estrenada  en  el  teatro  de  la  Prin- 
cesa. (3.a  edición.) 

El  Cardenal  (en  colaboración  con  D.  Federico  Re- 
paraz),  estrenada  en  el  teatro  Infanta  Isabel. 

La  fuerza  del  mal,  estrenada  en  el  teatro  de  la 
Princesa. 


La  espuma  del  champagne,  estrenada  en  el  teatro 
de  Eslava. 

Toninadas,  estrenada  en  el  teatro  Español. 

Las  zarzas  del  camino,  estrenada  en  el  teatro  Lara. 

El  conde  de  Valmoreda  (inspirado  en  una  idea  de 
Tolstoi),  estrenada  en  el  teatro  Odeón. 

La  casa  de  la  Troya  (arreglo  escénico  de  la  nove- 
la de  Pérez  Lugín),  estrenada  en  el  teatro  de 
la  Comedia.  {2.a  edición.)  (Agotada.) 

Frente  a  la  vida,  estrenada  en  el  teatro  Nacional, 
de  La  Habana,  y  Lara,  de  Madrid. 

Almas  brujas,  estrenada  en  el  teatro  de  la  Prin- 
cesa, de  Madrid. 

Como  Dios  nos  hizo...,  estrenada  en  el  teatro  del 
Centro,  de  Madrid.  (Agotada.) 

La  mala  ley...,  estrenada  en  el  teatro  Lara,  de 
Madrid.  (6.a  edición.) 

Currito.de  la  Cruz  (arreglo  escénico  de  la  novela 
de  Pérez  Lugín),  estrenada  en  el  teatro  Lara, 
de  Madrid.  (2.a  edición.) 

La  jaula  de  la  leona,  estrenada  en  el  teatro  de  la 
Princesa,  de  Madrid. 

Cuando  empieza  la  vida,  estrenada  en  el  teatro 
Eslava,  de  Madrid. 

Los  Rikaldy,  estrenada  en  el  teatro  Fontalba. 

El  alma  de  la  aldea,  estrenada  en  el  Poliorama,  de 
Barcelona,  y  Lara,  de  Madrid. 

Disraeli,  estrenada  en  el  teatro  Infanta  Isabel. 

Knock  o  El  triunfo  de  la  Medicina,  estrenada  en 
el  teatro  Cómico. 


El  marido  de  la  Estrella,  estrenada  en  el  teatro 

Lara. 
Primero   vivir...,    estrenada   en   el    teatro   de   la 

Princesa. 


EN   DOS  ACTOS 

El  abolengo,  estrenada  en  el  teatro  Lara.  (3.a  edi- 
ción.) 

La  cizaña,  estrenada  en  el  teatro  Lara.  (3.a  edi- 
ción.) (Agotada.) 

El  ídolo,  en  tres  actos  (refundida  en  dos),  estre- 
nada en  el  teatro  Español. 

Bodas   de   plata,    estrenada    en   el    teatro    Lara. 
(3.a  edición.) 

El  mismo  amor,  estrenada  en  el  teatro  Lara.  (Ago- 
tada.) 

Nido    de    águilas,    estrenada    en    el    tatro    Lara. 
(3.a  edición.) 

Las  buenas  intenciones,  estrenada  en  el  Coliseo 
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El  buen  demonio,  estrenada  en  el  teatro  Lara. 

Flor  de  los  pazos,  estrenada  en  el  teatro  Lara. 
(2.a  edición.) 

lamino  adelante,  estrenada  en  el  teatro  Cervantes. 

Zomo  buitres,  estrenada  en  el  teatro  Cervantes. 

La  garra,  estrenada  en  el  teatro  de  la  Princesa. 
(Agotada.) 

antasmas,  estrenada  en  el  teatro  Lara. 
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En  cuerpo  y  alma,  estrenada  en  el  teatro  Infanta 

Isabel. 
Cobardías,  estrenada  en  el  teatro  Lara.  (10.a  edi 

ción.) 
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Lo  pasado,  o  concluido  o  guardado,  estrenada  en 

el  teatro  del  Rey  Alfonso,  de  Madrid. 

EN  UN  ACTO 

Porque  sí,  estrenada  en  el  teatro  Español.  (2.a  edi 

ción.) 
Lo  posible,  estrenada  en  el  teatro  Lara. 
En  cuarto  creciente,  estrenada  en  el  teatro  Lara. 

(3.a  edición.) 
Cuando  ellas  quieren,  estrenada  en  el  Salón  Regio. 
Lo  que  engaña  la  verdad,  estrenada  en  el  teatrc 

Español. 
Clavito,  estrenada  en  el  teatro  Cervantes. 
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El  señor  Sócrates,  estrenada  en  el  teatro  Lara-. 
El  milagro,  estrenada  en  el  teatro  Lara. 
Cada  uno  a  lo  suyo,  estrenada  en  el  teatro  Lara 
Una  cosita  que  se  les  olvidaba,  estrenada  en  e 

teatro  de  la  Comedia. 
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ZARZUELAS 

La  viuda  alegre  (en  colaboración  con  D.  Federico 
Reparaz),  música  de  Franz  Lehar,  estrenada  en 
el  teatro  Price. 

La  fragua  de  Vulcano,  música  de  Chapí,  estrena- 
da en  el  teatro  de  Apolo. 

Cuando  ellas  quieren,  música  de  Calleja,  estrena- 
da en  el  teatro  Cómico. 

|,a  magia  de  la  vida,  música  de  Chapí,  estrenada 
en  el  teatro  de  Apolo. 

Sangre  roja,  música  de  Vives,  estrenada  en  el 
teatro  de  Apolo. 

Santos  e  Melgas,  música  de  Lleó  y  Baldomir,  es- 
trenada en  el  teatro  de  la  Zarzuela. 


OBRAS    COMPLETAS 

Publicadas  por  Biblioteca  Hispania  en  preciosos 
tomos  con  cubiertas  de  pergamino. 

Tomo  I. — La  cizaña  (dos  actos). — Aires  de  fuera 
(tres  actos). — Porque  sí  (un  acto). 

Tomo  II. — El  abolengo  (dos  actos). — María  Vic- 
toria (tres  actos). — Lo  posible  (un  acto). 

Tomo  III. — La  estirpe  de  Júpiter  (cuatro  actos). 
Cuando  ellas  quieren  (un  acto). — En  cuarto 
creciente  (un  acto). 

Tomo  IV. — La  divina  palabra  (tres  actos). — Bo- 
das de  plata  (dos  actos). 


Tomo  V. — Añoranzas  (tres  actos). — El  ídolo  (dos 
actos). — Clavito  (un  acto). 

Tomo  VI. — La  raza  (tres  actos).— Flor  de  los 
pazos  (dos  actos). 

Tomo  VIL — Doña  Desdenes  (tres  actos). — El  ca 
bollero  Lobo  (tres  actos). 

Tomo  VIII. — La  fuente  amarga  (tres  actos). — E 
mismo  amor  (dos  actos). 

Tomo  IX. — Nido  de  águilas  (dos  actos). — Cami- 
no adelante  (dos  actos). 

Tomo  X. — La  fuerza  del  mal  (tres  actos). — Como 
buitres  (dos  actos). 

Tomo  XI. — La  espuma  del  champagne  (tres  ac 
tos). — La  garra  (dos  actos). 

Tomo  XII.- — Las  zarzas  del  camino  (tres  actos). 
Fantasmas  (dos  actos). 

Tomo  XIII. — El  conde  de   Valmoreda  (tres  ac- 
tos).— Como  hormigas  (dos  actos). 

Tomo   XIV. — El    buen   demonio    (dos    actos).— 
Lady  Godiva  (cuatro  actos). 

Tomo  XV. — La  casa  de  la  Troya  (cuatro  actos). 
El  milagro  (un  acto). 
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